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Coro  general 
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llas del  Manzanares.  La  del  segundo  en  una  calle  de  Madrid.  La  del 
cuarto  en  Aravaca.— Época  actual 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Pablo  Martín,  á  quien  dirigirán  sus  pe- 
didos ias  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en  escena. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  pobre  en  casa  de  la  sena  Melania.  Adornan  las  paredes  enca- 
ladas varias  láminas  de  "La  Lidia».  Cuelga  del  techo  una  lampa- 
ra encendida,  con  adornos,  igiialmenle,  de  flores  de  trapo.  Otra 
lámpara  sobre  una  cómoda,  en  la  que  hay  también  una  bandejn 
con  pastas  y  Oíta  con  una  b  )lel!a  de  agua  y  varias  copas.  Puertn 
ancha  al  foro  y  ventanas  á  un  lado  y  otro  de  aquélla.  Puertas 
laterales.  Sofás  v  sillas  de  Vitoria. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑA  MELANIA,  SEÑOR  COLAS,  PATRO,  SEÑOR  LUCIO.  EL  GU- 
RRIATO, LA  PRLMOROSA,  EPIFANIO,  SEÑA  INACIA,  CHULAS  1.% 
■2.*  y  3.^  CHULOS  1.°  y  2.*"  y  CORO  GENERAL.  Al  levantarse  el 
telón  debe  presentar  la  escena  un  cuadro  aniraailísimo.  En  un  extre- 
mo dos  bandurristas  y  dos  guitarristas  acaban  de  interpretar  una 
pieza  de  baile.  Casi  todos  los  demás  concurrentes  aplauden  el  número 
y  piden  la  repetición.  Hay  gente  sentada  en  los  sofaes  y  sillas,  pare- 
jas que  pasean,  y  entre  ellas  las  f  )rmadas  por  Patro  con  Epifanio  y 
la  Primorosa  con  el  Gurriato,  y  un  grupo  de  «mirones»  en  el  centro. 
La  seña  Melania  y  el  señor  Colas,  que  ejerce  de  bastonero  y  lleva 
en  la  mano  derecha  una  alta  vara,  discurren  de  un  lado  á  otro. 
El  señor  Lucio  no  quita  los  ojos  de  Patro. 

Música 

Todos  ¡Olél 


¡Que  sigan! 

¡Ole! 


Colas  \        n,  ^         •  , 

jur  ¡       ¡Que  no  vuelvan  a  parar! 
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GuR. 

(a  PiiraoTOsa.) 

¡Vaya  un  inodo  de  bailar 

el  que  tiésl 

Ellos 

¡Viva  mi  chulapa! 

Ellas 

¡Calla,  retrechero! 

Ellos 

(a  Melania.) 

¡Viva  la  patronal  *              f 

Ellas 

(a  Colas.) 

¡Viva  el  bastonero!   - 

Lucio 

(a  Patro.) 

¡Mucho  te  diviertes!                   ^ 

Patro 

(Recalcando  la  frase.)                                                   * 

Tengo  mis  motivos. 

Lucio 

¡Logrará  que  al  cabo 

pierda  los  estribos! 

Ellas 

¡Que  sigan  pronto, 

señor  Colas! 

Ellos 

¡Seña  Melania, 

que  toquen  más!     - 

Lucio 
GuR. 

1       ¡Que  no  lo  dejen! 

Patro 

(ai  señor  Lucio.) 

¡Lo  que  es  por  mí! 

Mel. 

(a  los  músicos.) 

¡Vamos,  señores! 

Colas 

(ídem.) 

¡Venga  de  ahí! 

Todos 

¡Si! 

¡Sí! 

¡Venga  de  ahí! 

¡Venga  de  ahí! 

Pellos 

(.\  las  parejas.) 

Pa  que  usté  baile 

yo  estoy  aquí. 

(Principia   nuevamente   una    pieza  de  baile,  dentro  de 

la  cual,  y  convenitniemente    «espaciadas,»    irán  desta- 

cándose   Ins    frases  que   siguen,   hasta  el  momento  de 

estallar  la  bronca.) 

Mel. 

(Que    lleva   en  las  manos    la  bandeja  de  pastas  y  las^ 

ofrece  á  una  Chula   que   está   sentada  y  en  conversa- 

ción con  su  hombre.) 

Tome  usté  un  bollito,  que  son  de  la  Céres. 

Chula  1.a 

¿Lo  tomo,  Celipe? 

Chulo  l.o 

Tómalo  si  quieres. 

Chula  2.» 
Inac. 


Lucio 


(Toma  la  Chilla  nn  bollo.  La  seña  Melania   la  corres 
ponde  con  una  sonrisa  y  signe  ofreciendo  su  obsequio.) 
Chulo  2.^*     (a  otra  Chn>a  qne   está   sentada  junto  á  la  seña  Inacia 
invitándola    á    bailar,    según    es   en  ellos  costumbre, 
extenciiendo  ceremoniosamente  el  brazo  derecho.) 

¿Puede  ser,  maestra'? 

(Ella  le  contesta,  con  un  movimiento  de  cabeza,  nega- 
tivamente.—Con  sorna.) 

¿Está  usté  de.  luto? 
¿Ve  usté,  seña  Inacia? 

(Despreciativamente,  mientras  el  Chulo  se  aleja  conto- 
neándose,) 

Déjale  á  ese  bruto. 

(a  Patro  que  pasa  bailando  con  Epifanio.) 

¿Varaos  un  poquito? 
Patro  (Con  sequedad.)  ¡No  te  canses! 

Lucio  (Tragando  quina.)  ¡Buenó! 

QhULA  3.f^     (a  su  pareja  en  el  lado  opuesto.) 

¡.Jesús,  Telesforo,  no  sea  usté  onceno! 

Mel.  (a  Patro.) 

¡Baila  con  él,  terca! 
Patko  jNo  me  da  la  gana! 

Epif.  Se  agi-adece,  Patro. 

Colas  (a  otra  ehula    que    está  muy  amartelada  con  su  hom- 

bre.) ¡Vamos,  Cayetana! 

GuR.  (a  Primorosa,  que  pasa  bailando  con  él.) 

¡Estás  esta  noche,  que  me  das  el  opio! 

Colas  (a  Gurriato.) 

No  te  arrimes  tanto,  que  no  paece  propio. 

PrIM.  (a  Colas.) 

¡Ay,  Dios,  qué  finolis! 

Colas  (Distrayéndose  con  otra  pareja.) 

¡Ole  las  mujeres! 

Mel.  (ofreciendo  las  pastas  á  otro  invitado.) 

¡Tome  usted  un  bollito,  que  son  de  la  Céres! 

(a  Colas,  por  Patro.) 

¿Has  visto  esa  perra? 

Inac  (Por  Patro  y  Epifanio.) 

¡Miá  que  van  guasones! 

Lucio  (Que  no  ha  dejado  de  seguir    con    los   ojos  á  Patro  y 

ha  estado  dos  ó  tres  veces  á  punto  do  estallar.) 

¡Eal  8e  acabaron  las  contemplaciones! 
¡Afuera! 
Epif.  ¡Una  miaja 


Lucio 

Epif. 

Lucio 


Epif. 
Lucio 


Colas 

Mel. 

Epif. 

Patro 

Lucio 

Todos 


Patro 
GuR. 

Prim. 
Colas 

Mel. 

Lucio 


Epif. 

Patro 

Todos 


de  circunspección! 
¿Quién  lo  ha  dicho? 

i  Mangue! 
¡Quite  usted,  guasón! 

(Lucio  separa  violentamente  á  Epifanio  de  Pairo.  Em- 
pieza la  bronca.) 
(Yendo  hacia  Lucio.) 

Repítalo. 

Cien  veces 
se  lo  repetiré, 
puesto  que  no  le  basta 
con  la  primera  vez. 

¡Señores!  (interponiéndose.) 

¡Sinvergüenza! 

¡Granuja! 

¡Ya  se  armó! 
¿Qué  pasa? 

¿Qué  sucede? 
¡Grandísimo  bribón! 

(Que  acude  al  lado  de  Lucio.) 

Van  ustés  á  ver. 
¡Detente,  por  Dios!  (conteniéndolo.) 

(a  Melania,  por  Lucio.) 

¡Yo  corro  con  él! 
¡Patro,  por  favor! 

(a  Epifanio.) 

¡Afuera,  si  tié 
sangre  y  corazón! 

(a  Patro,  que  procura  interponerse  entre  él  y  Lucio, 
y  sacando  y  abriendo  una  navaja.) 

¡Déjemelo  usté! 

(Arrancándole  la  navaja.) 

¡Pa  ese,  basto  yo! 

(Yendo  hacia  Lucio.) 

¡No! 

(coincidiendo  con  el  final  del  número,  queda  foimado, 
un  cuadro  plástico.  En  el  centro  Patro,  navaja  en  mano, 
que  quiere  precipitarse  contra  Lucio  Este  en  la  acti- 
tud marcada.  Melania,  Colas,  Gurriato  y  Primorosa, 
couieuiendo  a  Patro  y  a  Epifanio.  El  coro,  en  diversos 
grupos  que  contribuyen  al  efecto  del  cuadro.) 
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Hablado 


Colas  (interponiéndose  entre  Lucio  y  Epifanio.) 

¡Señor  Lucio!  ¡Pifanio!  ¡Tul  (a  patro.)  Que  es  esto? 

Lucio  (^Desdeñosamente.) 

¡Música  celestial! 
Epif.  (Muy  irritado.)        ¡Que  teugo  gauas 

de  comerme  unos  hígados! 
Lucio  jY  al  hombre 

no  le  dejan! 

GuR  (a  un  desplante  fie  Epifanio.) 

¡Mentira! 
Colas  ¡Vamos,  calma! 

Aquí  no  ha  pasao  ná.  ¡Venga  ese  chisme! 

(Quitándole  la  navaja  á  Patro.) 

Lucio  Déselo  usté  al  señor,  (Por  Epifanio.)  que  le  hará  falta 

pa  pinchar  caracoles. 
Epif.  ¡Y  asaduras 

de  gallina! 
GuR.  {A  Lucio.)     ¿Le  escupo? 

Colas  ¡Vamos,  haiga 

vergüenza,  urbanidaz  y  razocinio, 

señores,  que  no  estamos  en  la  cuadra! 

Mel  .  (a  Patro,  que  se  habrá  separado  del  grupo.) 

¡Tú  tiés  la  culpa,  fiera! 

Patro  (indignada.)  ¿Yo? 

Mel.  ¡Tú! 

Patro  ¡Madre, 

no  me  caliente  usté! 

Colas  (a  ios  convidados.)        Siento  en  el  alma 

que  en  un  día  como  este,  en  que  celebra 
su  cumpleaños  mi  esposa  morganática, 
y  cuando  honestamente,  en  lo  que  cabe, 
cuasi  todos  ustedes  se  entregaban 
al  solaz,  y  cuando  era  el  lavadero 
propiamente  un  ledén  más  bien  que  casa, 
haiga  venido  á  introducir  los  remos 
un  cimbel  sin  decoro  ni  crianza. 

Lucio  (creyéndose  aludido.) 

¡Señor  Colas! 
Mel.  (a  Lucio.)  Lo  dice  por  Pifanio. 

Usté  hace  aquí  lo  que  le  dé  la  gana. 
Colas  Hago  mías  las  frases  lisonjeras 


—  lo- 
que ha  emitido  mi  esposa. 

Epif.  (ofendido.)  ¡Muchas  graciasí 

Colas  No  se  merecen. 

Lucio  (a  coiás.)  Bueno,  menos  música, 

y  limpie  usté  el  local,  que  me  da  nausias 
el  escucharle  á  ustez. 

Patro  Estoy  por... 

MeL.  (Conteniéudola.)  ¡Patro! 

¡Ten  prudencia! 
CcLÁs  Me  azdiero  á  las  palabras 

lisonjeras  de  aquí,  (por  Lucio.)  y  ustés  dispensen, 

y  ya  saben  ustés  que  esta  es  su  casa, 

pero,  ahuequen  ustés. 
Patro  ¡Vaya  unas  formas! 

Epif.  ¿También  yo? 

Colas  .  ¡Na  tu  rail 

Chulo  2.*^  ¡Misté  que  lástima 

¡Cuando  estaba  usté  toda  conmovida! 
Chula  2.a   ¡Cá! 

GuR.  (a  Lucio.)  ¿Tiés  ahí  un  pitillo? 

Lucio  ¡Toma! 

Todos         '  Vaya, 

buenas  noches. 
Mel.  Muy  buenas. 

Colas  Buenas  noches, 

y  no  olviden  ustés  que  esta  es  su  casa. 

(Vanse  los  convidados.) 

GuR.  ¡Trae  pa  acá  una  cerilla! 

Lucio  Si  quiés  algo 

pídelo  con  franqueza. 
GüR.  Muchas  gracias. 

Colas  (a  Guriato.) 

¡Siéntese  usted! 
GuR.  No  quiero. 

Colas  (a  Melania.)  ¡Qué  expresivo! 

GuR.  (a  Primorosa.) 

¡Tú! 
Prim.  ¡Qué! 

•   GuR.  ¡Largo! 

pRiM.  ¡Anda,  vente! 

GüR.  Yo  hago  falta, 

(señalando  á  Lucio  ) 

¿No  ves  tú  que  sin  mí  no  vale  el  hombre 
pero  que  ni  dos  céntimos  pá  nada? 
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PrIM.  Pues  adiós.  (MuUs  por  el  foro.) 

GuR.  ¡Adiós,  Venus! 

Eptf.  Ese  tío, 

como  ha}'  Dios  en  el  cielo,  me  la  paga. 


ESCENA  II 

MELXyh,  PATRO,  LUCIO,  COLAS,  EPIFANIO  y  GURRIATO 


Colas 

(a  Melania  y  refiriéndose  á  Epifanio.) 

¡Ese  nos  va  á  dar  la  noche! 

Mel. 

¡Pues  como  se  empeñe  en  dárnosla, 

por  estas,  que  le  estropeo. 

las  facciones. 

GuR. 

(Se  supone  que  habla  con  la  Primorosa  desde  la 'puer- 

ta del  foro.) 

¡Vamos,  arza! 

Lucio 

¡Patro! 

GuR. 

¿Qué?  Veste  con  esas. 

Y  á  ver  si  te  caes  al  agua; 

ten  cuidao. 

Colas 

(a  Epifanio.)    ¡Tú! 

Epif. 

¡Qué! 

No  quiero. 

(viendo  que  le  hace  ademán  de  que  se  vaya.) 

Lucio 

(a  Patio.) 

Pero  di,  ¿por  qué  me  tratas 

con  ese  rigor,  si  sabes 

que  tus  desdenes  me  matan 

y  que  ca  vez  que  me  miras 

asi,  me  se  parte  el  alma 

de  dolor? 

Mel. 

¡Duro  con  ella! 

Lucio 

■  Qué  hermosa  que  estás! 

Patro 

(Aparte  y  con  ira.)                     ¡¡Machacaü 

Colas 

(a  Gurriato  que  vuelve  del  foro.) 

¡Gurriato! 

GUR. 

¡Qué! 

Colas 

Tú  que  tienes    . 

facilidaz  de  palabra 

y  arreglas  tóos  los  negocios 

' 

con  íinura  y  diplomacia, 

á  ver  si  le  dices  á  ese 
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GüR. 


Epif 


calabacín  que  se  vaya, 
porque  si  yo  me  caliento 
no  respondo. 


Mel. 

¡Quién,  tú! 

(tur. 

¡Bastal 

Con  !)uenas  formas  se  arregla 

too  en  este  mundo. 

€0LÁS 

Pues  anda.         - 
Déme  usté  un  cigarro. 

•GuR. 

OOLÁS 

¡Toma!                   • 

OUR. 

Venga  un  misto   (se  lo  da.) 

IjUCio 

(a  Pairo.)                ¡Pero,  ingrata, 

desarruga  ese  entrecejo 

• 

y  óyeme  como  Dios  manda, 

que  á  un  grillo,  con  ser  un  grillo,                 * 

V 

se  le  atiende  cuando  canta! 

Mkl.  ' 

¡Cuidado  que  es  perra!  (a  coias ) 

€0LÁS. 

¡Por  algo 

le  distes  tú  la  laztancia! 

Mei. 

¡Toma!  (Le  pellizca.) 

€0LÁS 

¡Vamos,  no  pellizgues! 

Mel. 

¡Tráete  esas  sillas,  badana! 

Lucio 

(a  Patro.) 

¿Te  incomodo? 

Pairo 

Ya  lo  sabes. 

Lucio 

Mira  que  te  quiero. 

Patro 

Gracias. 

Lucio     ^ 

Mira  que  me  muero. 

Patro 

Al  hoyo. 

Lucio 

Mira  que  me  abraso 

Patro 

Papas. 

Lucio 

¡¡Mira  que  ya  me  se  sube 

la  bilis  á  la  garganta!! 

Patro 

(volviéndose  airada.) 

¡¡Y  qué!! 

(Durante  este  diálogo,  al  principio  del  cual  Melania  y 

Colas  se  retiran  por  la  puerta  de  la  derecha  llevando- 

se  varías  sillas,  según  se  indica  á  su  tiempo,  Gurriato 
se  entretiene  en    hacer  el  cigarro  con  mucha  calma  y 
mira  desdeñosamente  á  Epifanio  ) 
(Después  de  encender  el  cigarro  y  dirigiéndose  á  Epi- 
fanio con  mucha  gravedad.) 


¡Servidor! 


¿Qué  ocurre? 
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GUR. 

Epif. 
GuR. 


Epif. 
GuR. 
Lucio 

Patro 
Lucio 

GUR. 


Epif. 
Mel. 

Colas 

Mel. 
Colas 

GuR. 


Epif. 


GuR. 


Como  ocurrir...  cuasi  nada: 
que  aquí,  los  señoreí?,  tienen 
que  hablarse  cuatro  palabras 
reservas...  y  me  se  antoja 
que  estorba  usté. 

¿Quién,  yo? 

(Haciendo  ademáu  de  sacar  la  navaja.) 
(Deteniéndole  el  brazo.)  ¡Calma! 

Y  no  se  rasque  el  amigo, 
porque  too  aquél  que  se  rasca 
en  sociedaz,  manifiesta 
que  debe  estar  en  la  piara. 
¡Cuidao  con  las  expresiones! 
¡Usté  se  entera  y  se  calla! 

(a  Patro.) 

¡Tú  caerás! 

¡Puede! 

¡Cayeron 
torres  muchísmo  más  altas! 
¡No  sea  usté  cabezota,  (a  Epifanio.) 
ni  gili,  ni  papanatas! 
Ese  le  pone  á  usté  el  rostro 
lo  mismo  que  una  ensaimada, 
y  se  expone  usté  á  que  luego 
no  le  conozcan  en  casa. 

¡Eso...  dicen!  (vuelven  Melania  y  Cola». 

¿Entoavía 
está  aquí  ese  pocalaclia? 
A  ese  no  hay  Dios  que  le  saque 
del  local  ni  con  tenazas. 
¿Que  no?  ¡Verás!  (coge  una  siiia.) 

(Conteniéndola.)         ¡No  te  pierdas, 

mujer! 

En  una  palabra, 
que  usté  va  á  dirse  en  el  azto 
por  la  buena  ó  por  la  mala, 
¿verdad? 

Me  voy,  porque  veo 
que  está  la  seña  Melania 
así  como  si  quisiera 
suplicarme  que  me  vaya, 
pero... 

(Empujándole  suavemente.) 

¡Largo! 
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Epif. 


<jrUR- 

Epif. 

Mel. 

Kpif. 

Colas 

Epif. 


Pero  coste 
que  ese  no  se  va  de  guagua, 
porque  el  que  á  mí  me  provoca... 

(Empujándole  con  violencia.) 

¡Vamos,  hombre,  menos  gaitas! 
¡No  hay  que  arrempujar! 

(vuelve  á  coger  la  silla.)  ¿Alivias? 

Sí,  señora. 

(a  Melania.)  ¡Quieta! 

(a  Lucio  desde  el  foro.)  ¡Miálas! 


ESCENA  III 


PATRO,  MELANIA,  LUCIO,   COLAS  y  GURRIATO 
PatrO  (Levantáadose  muy  incomodada.) 

¿No  has  oído  que  no  puedo 
verte  ni  en  pintura?...  ¡Vaya! 
¿Cómo  se  dicen  las  cosas? 
¿Hay  que  decirlas  cantadas? 

(Pasea  por  el  escenario  nerviosamente.) 

Mel.  (a  coiáf.)  ¡Se  destapó! 

<jrüR.  (a  Lucio.)  ¡Vaya  un  genio 

pá  cazar  perdices! 


Colas  (a  Melania.) 


Mel. 


Colas 

Mel. 
Patro 

Mel. 


Patro 
Mel. 

Patro 
Mel. 


iiMiála! 


¡Paece  el  tigre  del  Retiro 
dando  vueltas  por  la  jaula! 

(Resuellamenle  ) 

¡Ustés  aquí! 

(Llevando  á  un  ludo  á  Colas,  Lucio  y  Gurriato. 

No  la  inrites, 
que  es  peor  el  inritarla. 
¡Patro! 

¡Qué! 

Cálmate  un  poco 
y  escucha  cuatro  palabras 
con  atención,  porque  hoy  tienen 
que  quedar  las  cosas  claras. 
Ya  lo  están.  ' 

Digo  que  escuches, 
que  es  tu  madre  quien  lo  manda. 
Ya  estoy  escuchando. 

Lucio, 
que  es  una  persona  honrada, 
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y  que  cuenta  con  posibles 

y  que  te  quiere  con  ansias^ 

nos  ha  pedido  tu  mano. 

Patro 

¿Páqué? 

Mel. 

Porque  le  hace  falta. 

Patro 

Y  á  mí  también. 

Mel. 

¡Mira,  Patro, 

que  si  lo  pierdes  te  matas! 

Patr  :> 

Angelitos  á  la  g'oria. 

Mel, 

¡Mira  que  hoy  es  una  ganga 

tropezar  con  un  sujeto 

yuapo,  formal  y  con  pasta! 

Patro 

;  *ío  me  sirve. 

Mel. 

¿Tú  qué  sabes? 

Patro 

Ni  le  quiero. 

Mel. 

Ni  hace  falta, 

ya  le  quedrás  cuando  tengas 

con  él  cierta  confianza. 

Patro 

¿Yo  con  él?  No  le  hará  daño. 

Mel. 

Pero,  ven  acá,  so  pava, 

que  hay  que  meterte  las  cosas 

en  el  cuerpo  con  cuchara. 

¿Qué  vas  á  hacer  en  el  mundo 

sola  el  día  de  mañana 

que  yo  le  falte? 

Patro 

Lo  mismo 

que  hace  usté  hoy;  alquilar  bancas 

.    y  dar  recuelo,  dos  cosas 

muy  decentes  á  Dios  gracias! 

Mel. 

¿Y  no  es  una  gran  simpleza 

que  por  testaruda  vayas 

toda  tu  vida  con  cuatro 

pingos  encima  del  alma, 

cuando  ese  te  llevaría 

lo  mismo  que  una  azafata? 

Patro 

¡Bueno,  déjeme  usté,  madre,  • 

que  hoy  está  usté  más  pesada 

que  el  arrope,  y  yo  no  tengo 

humor  pá  oir  serenatas! 

Mel. 

¡Piénsalo  bien! 

Patro 

¡Dale,  bola! 

Mel. 

¡Mira  que  tié  cuatro  casas! 

Patro 

jQue  le  aprovechen! 

Mel. 

¡Y  un  cochel 
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Patro 

Mel. 

Patro 


Mel. 
Patro 


Mel. 

Patro 

Lucio 

Mel. 


Colas 


GUR. 

Lucio 

GUR. 

Lucio 


GuR. 
Lucio 

Mel. 

Lucio 

Mel. 

Colas 

Lucio 

Mel. 


¡Es  más  sano  el  ir  á  pata! 
jMira  que  debes  casarte! 

(Fuera  de  si.) 

¿Y  usté  por  qué  no  se  casa, 
y  está  soltera  entoavía? 
jPor  mor  de  las  circiinstanciasl 
¡Bueno,  pues  yo  estoy  por  mor 
de  que  no  me  da  la  gana! 
¡Y  déjeme  usté  los  nervios... 
y  vayase  usté  á  la  cama, 
porque  me  se  está  picando 
la  sangre!... 

¡Taday!  ¡Salvaja! 

¡Madre!  (Se  siema  en  una  silla,  airadamente.) 
(Yendo  hacia  la  seña  Melania.) 

¿Qué  ocurre? 

(a  Colas,  desentendiéndose  de  Lucio  ) 

¿Tú  has  visto?... 
¡Loba!  ¡Más  que  loba! 

Calma, 
mujer! 

(siguen  hablando  Colas  y  Melania  vivamente.) 

(a  Lucio.)  ¡Oye! 

¿Qué? 

¡Pá  mí 
que  te  quedas  con  las  ganas! 
¿Yo?  Tú  sabes  si  la  quiero, 
y  yo  sé  que  he  de  amansarla, 
y  acabará  por  quererme, 
porque  en  el  fondo  no  es  mala. 
¡Custión  de  paciencia! 

¡Y  párpado! 
¡Lao  izquierdo,  y  arte,  y  maña! 
¡Al  tiempo! 

(Que  continúa  su  conversación  con  Colas.) 

¡Si  es  una  fiera! 
¡Mire  usté,  seña  Melania! 
jTóo  eso...  es  pico! 

¿Pico? 

¡Pico! 
¿Sabe  usté  lo  que  hace  falta 
para  dejar  á  esa  fiera 
más  flexible  que  una  malva?... 
¡Ser  Dios! 


—  17    - 


Lucio 

Patro 
Lucio 
Pairo 
L^jcio 

Patro 


Colas 

Patro 

Lucio 

Mel 

Colas 

Patro 

GuR. 


Menos.  Un  par  de  horas, 
cuatro  mimos  y  una  estaca. 

¡A  mi!  (Levantándose  sübiiaraente.) 

¡Digo! 

¡¡A  mi!! 

¡Y  á  todos 
los  bichos  de  tu  calaña! 
¡¡¡Pero  á  mí!!!  (a  todos.) 

Salgan  ustedes, 
un  rato.  (Rabiosa.)  ¡Fucra! 

¡Lo  mata! 
¡A  ver  los  hombres  de  empuje! 
¡A  ver  las  mujeres  bravas! 
¡Trátemela  usté  con  tiento!  (a  lucío.) 
¡Tenga  usté  cuidao,  que  araña!  (id.) 
¿Pero  son  ustedes  sordos? 
¡Avisa  si  quieres  árnica!  (id.) 


ESCENA    IV 

EL    SEÑOR   LUCIO,   PATRO 


Patro 

Solos  estamos  ya.  Conque  principia. 

Lucio 

(Con  dulzura.) 

¡Patro!... 

Patro 

(imitándole  burlonamente.) 

Patro... 

Lucio 

¿Qué  es  eso? 

Patro 

¡Vaya  un  hombre! 

Lucio 

(cambiando  de  tono.) 

¡Eso  es  lo  que  tú  ignoras! 

Patro 

A  Dios  gracias. 

Lucio 

¡Y  lo  vas  á  saberl 

Pairo 

¡0  no! 

Lucio 

Pues  oye. 

Te  quiero  más  que  al  mundo... 

Patro 

Se  agradece. 

Lucio 

Y  vas  á  ser  pa  mi,  porque  te  coste 

que  lo  dicho  está  dicho,  y  que  te  quiero... 

Patro 

...Más  que  al  mundo... 

Lucio 

¿Te  burlas? 

(Patro  hace   un   mohín    despreciativo  y  vielve  en  se- 

guida á  su  actitud  de  indiferencia.) 

¡Anda,  ponte 
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con  morros  otra  vez,  que  tú  no  sabe« 
lo  bonita  que  estás!  ¿Pues  no  supone 
cuasi  too  el  que  te  trata,  dando  pruebas 
de  que  entre  tos  ninguno  te  conoce,  ' 
que  eres  un  basilisco?  Lo  que  pasa 
es  que  no  quieres  tú  que  te  encocoren 
con  éstas  y  las  otras;  que  te  gusta 
hacer  tu  voluntad,  y  que  te  corres 
un  poco  de  la  lengua  y  de  la  mano 
si  viene  á  mano... 

Patro  ¡Bueno! 

Lucio  Pero  al  hombre 

á  quien  así  le  agradas,  porque  tiene 
gusto  y  necesidaz  de  ser  tu  cónyugue, 
¿qué  se  le  importa? 

Patro  ¡Nada! 

Lucio  (Acercandosi  á  ella.)  Si  está  muerto 

por  esos  dos  ojazos  habladores 
y  por  esas  manitas  juguetonas 

y  por  esa  cintura...  (Pretendiendo  abrazarla.) 
Patro  (Retrocediendo  rápidai:2ente.)  ¡¡No  me  toquesil 

Lucio  ¡Patro!  Mira  que... 

Patro  ¡Cá!  ¡Fanfarria  pura! 

¡Siempre  dije  que  vas  vestido  de  hombre 
por  una  distracción,  cuando  estarías 
que  ni  pintao  con  chambra  y  pantalones 
de  bombasí! 

Lucio  (Amenazándola.)  ¡Cuidao  con  lo  que  dices! 

(Píitro  retrocede.  Lucio  va  hacia  ella  como   dolido  d© 
que  Patro  no  siga  haciéndole  frente.) 

Pero,  ¿es  que  tienes  miedo  de  los  hombres? 

Patro  (Rehaciéndose  y  volviéndose  airadamente.) 

¿Yo? 
Lucio  ¡Ni  yo  de  los  hembras  con  agallas! 

¿Puede  haber  dos  criaturas  más  acordes? 

¡Si  somos  tal  pa  cual! 
Patro  Pero  ¿es  que  insistes? 

Lucio  jTié  gracia!  ¡Que  si  insisto!  ¡Vamos!  Óyeme. 

¡Soy  yo  capaz  de  too!. 
Patro  (con  sorna.)  ¿Sí? 

Lucio  ¡Ya  lo  sabes! 

(Con  gran  violencia.) 

Y  pídele  á  la  Virgen  que  no  monte 
yo  en  cólera,  y  te  saque  por  un  brazo 
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á  mitad  del  arroyo,  porque  entonces... 

(Transición.) 

Y  después  de  too  ¿qué?  ¿qué  es  lo  que  pasa? 
¿que  murmuran?  ¿que  tienes  detratores? 
¿que  dicen  si  arrugas  ó  no  arrugas 
el  entrecejo?  ¿y  qué?  ¿que  si  te  pones 
como  una  fiera  á  lo  mejor,  y  quieres 
arañar  á  Dios  padre  si  lo  coges? 
¿que  golpeas  los  cascos  en  el  suelo 
como  una  bestia?  ¿Y  qué? 

(Lucío  va  diciendo  todas  estas  cosas  á  medida  que  va 
haciéndolas  Pairo.) 

¿Que  si  das  voces 
capaces  de  atronar  á  to  el  destrito? 

PaTRO  (Gritando.) 

¿Yo? 
Lucio  ¡Tú! 

PaTRO  (como  antes.)  ¡Yo!  (Yo! 

Lucio  (con  soma.)  ¡Si!  ¡Tul  ¿Serán  guasones? 

¡Cuando  tú,  gloria  de  las  glorias,  eres 
por  lo  dulce  un  almíbar  ó  un  arrope 
y  un  pedazo  de  rosca  por  lo  buena, 
y  un  conejito  de  Lidias  por  lo  dócil! 

(Mientras   va    diciendo  á    Patro    estas    zalamerías    va 
•  acercándose  á  ella  nuevamente,  procurando  abrazarla. 

Patro,   al    advertir    el   juego,    levanta  la  raHUO,  como 
para  pegarle  un  bofetón.) 

Lucio  ¿Otra  vez?  (Apartáuiose.) 

Patro  ¡Si  lo  buscas! 

Lucio  (Resueltamente.)  ¡Lo  que  buSCO, 

pá  que  puedas  decir  que  me  conoces, 
es  dominarte  y  te  domino! 

(Sujetándola  fuertemente  por  las  muñecas  con  ambas 
manos.) 

¡Quieta! 

(Patro  intenta  desasirse,  pero  inútilmente.) 

¡¡Digp  que  quieta,  Patro!!  ¡No  me  enojes! 

¡Ya  eres  mía!  ¿Lo  ves?  (soltándola.) 

(Transición.)  Porque  te  quiei'o 

con  fatigas. 
Patro  (confundida.)  ¡Te  portas  como  un  liombrel 

¡Y  con  una  mujer! 
Lucio  ¡Digo  que  mutis! 

¡que  no  vale  decir  oste  ni  mostef 
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Patro 

Lucio 
Patro 
Lucio 


Patro 
Lucio 


Patro 
Lucio 


Patro 

JjüCIO 

Patro 
Lucio 


(Aparte.) 

(¡Es  que  me  vuelve  sin  querer  tarumbal) 
¡Ya  lo  sabes!  ¡Te  quierol  ¿Qué  respondes? 
¿Quién?  ¿Yo?  ¡Que  te  aboirezeo! 

¡Puec  corrienter 
¡Aquíno  hay  más  que  hablar!  ¡Note sofoquesl- 
¡¡Dentro  de  des  semanas  nos  casamos!! 
¡He  dicho  que  no  quiero! 

(Contirumndo  sin  hacerla  caso.) 

Por  tu  dote 
no  ha  de  quedar.  Ya  sabes  que  me  sobran 
los  duros  3^  me  sobran  los  ríñones 
pa  gastármelos.  ¡Digo!  ¿Quién  cargaba 
si  no,  contigo?...  ¡Vaya!  ¡Que  la  goces! 

(Patro  va  á  decir  algo.) 

¡Ni  una  palabra  más! 

Es  que... 

¡Silencio! 

(Llamando.) 

¡Señor  Colas!  ¡Aquí! 

¡No  me  provoques! 
¡Seña  Melania! 

(Con  rabia.)  ¡Lucio! 

(Con    mucha    intención    al   oído  y   cogiéndola  de  uit 

brazo.) 

Como  digas 
delante  de  tus  ínclitos  mayores 
que  no  quieres  ser  mía,  te  aseguro 
que  te  queda  recuerdo  de  esta  noche. 


ESCENA  V 

DKíHOS,  MELANIA,  COLAS  y  GURRIATO,  que  aparecen  á  sn  debidO' 
tiempo  por  distintas  puertas. 

Música 


IaJCIO  (Llamando.) 

¡Seña  IMelania! 
¡Señor  Colásl 
¡Vamos,  aprisa! 
Vengan  acá. 
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Mel. 

OüLÁS 

>         ¿Qué  es  lo  que  ocurre? 

Patro 

¡Qué  charraná! 

'GUR. 

(a  Lucio.) 

¡Aquí  me  tienes! 

Colas 

) 

Mel. 

>             ¿Qué  pasará? 

GUR. 

) 

Lucio 

(a  Colásfy  Melania.) 

Vengan  acá. 

Patro 

(a  Gurriato.) 

Venga  usté  acá. 

Colas 

i 

Mel. 

feuR. 

>             ¿Qué  pasará? 

Lucio 

(a  Colas  y  Melania.) 

Esto  es  todo 

pan  comido. 

Al  momento 

se  ablandó. 

'^COLÁS 

Mel 

1             ¿De  verdá? 

Lucio 

Sí,  señor. 

•Colas 

IVTVT 

i             ¡Ojalá! 

?Patro 


'GUR . 

Patro 

^UR. 

Lucio 


O  OLAS 

Mel. 
Lucio 


(a  Gurriato  en  el  lado  opuesto  de  la  escena.) 

Sus  palabras 
me  trastornan; 
me  enloquecen... 
¿Qué  sé  yo? 
¿De  verdá? 
¡Sí,  señor! 
¡Ole  ya! 

(a  Colas  y  Melania.)  i 

No  es  extraño  que  aun  conserve 
arrugado  el  entrecejo 
ni  que  grite,  ni  que  rabie. 
¿No? 
¿No? 
¡No! 
Todo  tiene 
su  debida  explicación. 
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Colas 
Mel. 

JjUCIO 

Patro 


GüR. 

Patro 


GuR. 
Patro 

GüR. 

Lucio 


Patro 

Lucio 


Patro 


E?as  cofas  y  otras  muchas 
son  efectos  naturales 
del  rubor. 

(Con  asombro.) 

¿Del  rubor? 
jSi,  señor! 
¡Del  ruborl 

(a  Gurriato.) 

Yo  no  digo  que  le  quiera^ 
yo  no  digo  que  me  irrite, 
yo  no  digo  que  me  guste 

¿No? 

¡No!  ¡No! 

Lo  que  digo, 
y  esto  es  claro  como  el  sol, 
es  que  nadie  va  á  sentarle 
á  ese  mozo  las  costuras 

más  que  3^0. 

¿Cómo  no? 

¡Sí,  señor! 

(¿A  que  no?) 
Luego  dicen  que  es  arisca 
y  despótica  y  cruel. 
Para  el  hombre  que  la  quiere 
es  más  dulce  que  la  miel. 

(a  Patro.) 

Repítele  á  todos 
lo  que  nos  decíamos 
hace  tres  minutos 
juntitos  aquí. 

(Resueltamente.) 

¡Lo  voy  á  decir! 

(cortándole  la  palabra.) 

Pero  no.  .  más  vale 
que  te  lo  reserves. 
^      No  quiero  que  pases 
fatigas  por  mí. 

(a  Colas,  Melania  y  Gurriato.) 

¡La  pobre  es  así! 

(a  Colas.) 

La  tuve  á  mis  plantas 
en  cuanto  empecé. 

(Echando  á  un  lado  á  IjUCío.) 

¡Eso  es  un  infundio! 
No  lo  crea  usté. 
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Coi.Ás  ¡Cualquiera  adivina 

lo  que  he  de  creer! 

GUR.  (a  Colas.) 

¡Pues  es  muy  sencillo! 
¡Créale  usté  á  él! 

Lucio  (A  Melania.) 

Dentro  de  muy  poco 
la  boda  será. 

PaTRO  (a  Melnnia,  como  antes.) 

Diga  usté  que  miente. 
¡Yo  no  he  dicho  nal 


Mel 

Yo  no  sé  á  qué  palo 

me  debo^quedar. 

Gl^R. 

(a  Melania.) 

Lo  que  diga  Lucio, 

¡eso  es  la  verdad! 

Patro 

Es  horrorosa 

.     mi  situación. 

Lucio 

No  hay  quien  resista 

mi  voluntad. 

Coi. As 

Hombres  tan  ternes 

están  de  non. 

Mel. 

Diera  tres  duros 

por  la  verdad. 

GuR. 

Yo  no  podría 

dar  ni  un  botón. 

Lucio 

¡Desde  un  principio  dijo  que  sí! 

Patro 

¡Eso  es  mentira!  ¡Dije  que  no! 

Lucio 

(a  to.los.) 

¡Sí!  ¡Sí! 

¡Sí!  ¡Sí! 

Patro 

(a  todos.) 

¡No!  ¡No! 

¡No!  ¡No! 

Hablado 

Colas 

Conque,  vaya,  ¿quedamos? 

Lucio 

¡En  lo  dicho! 

Mel. 

¡Gracias  á  Dios,  mujer! 

Patro 

Es  que... 

Lucio 

¡Silencio! 

(^Pausa.) 

Paj  ro 

Bien;  pues...  entre  saltar  por  fl  viaduto 
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á  casarme  con  el,  ozto  por  esto. 

(a  Melania.) 

¿Quiere  trnté  más?... 
GuK.  ¡Qué  dócil! 

Lucio  ¡Y  qué  amable! 

GuR.  (¡Cuánto^  más  te  valiera  lo  primero!) 

(a  Lucio.) 

¡Tó,  por  no  confesar  que  la  dislocas! 
¡Miá  lo  que  hace  el  rubor! 
Lucio  ¡Ya  lo  estás  viendo! 

PaTRO  (a  Colas  y  Melania.) 

¿Y  cuándo  nos  casáis? 
(A  Lucio.)  •         ¡Los  malos  tragos 

nay  que  pasarlos  pronto! 
Lucio  ¡Calla,  cielo; 

y  no  te  vengas  ahora  con  pamplinas, 
porque  ya  tos  están  en  el  secreto! 

PaTRü  (a  Lucio.) 

¡Mira,  que  como  sigas  con  tus  bromas 
va  á  salir  too  rodando  por  el  suelo! 

OOLÁS  (a  Patro.) 

¡Mira  que  si  lo  pierdes,  nos  revientas! 

Mel.  (a  Pairo.) 

¡Mira  que  estás  jugando  con  el  fuego 
y  te  vas  á  abrasar! 
Lucio  (a  Gurriato.)  ¡Mira  qué  suerte! 

OUR.  (a  Lucio.) 

¡Mira  tú  que  tó  el  monte  es  orégano! 
Lucio  (a  Melania.) 

¡Querida  suegra,  adiós! 
Mel.  (a  Lucio.)  ¡Adiós,  hijito! 

Lucio  (a  coiés.) 

¡Señor  Colas,  abur! 
<jrUR.  (a  Colas.)  ¡Quei'ido  suegro! 

GoLÁs  ¡Vamos,  hombre! 

Lucio  (a  Par.ro.)  ¡Lo  dicho! 

Patrü  (a  Lucio.)  ¡Que  te  vayas! 

Lucio  (a  Patro.) 

¡Que  te  quiero,  mujer! 
Patro  (a  Lucio )  ¡Que  no  te  quiero! 

Lucio  (a  Patro.) 

¡Que  te  vas  á  morir  por  mis  pedazos! 
Patro  (a  lucío.) 

¡Que  voy  á  repetir  que  te  aborrezco! 


Lucio 


Patro 
Lucio 


Patro 
Lucio 
Patro 

Lucio 


Patro 


(a  Melania  y  Colas.) 

Perdone  ustez  y  ustez.  Era  que  estábamos 

jurándonos  amor,  entre  concetos 

más  dulces  que  la  miel. 

(Fuera  de  sí.)  ¡Mentira!  ¡Miente! 

¡Mujer,  si  ya  no  valen  fingimientos! 

(a  Colas  y  Melania.) 

¡Abur! 

(a  Pairo.)  ¡Lo  mismo  digo! 

(a  Lucio.)  ¡Escucha! 

(a  Gurriato.)  ¡Vamosl 

¿Tos  están  contra  mi?  ¡Pues  acabemos! 

(Va  hacia  la  puerta   del    foro  con  Gurriato^  y  dice  en 
actitud  de  desafio:)  • 

¡Dentro  de  dos  semanas  nos  casamos! 

(yendo  hacia    él    como  una  fiera,  á  punto  que  la  de- 
tienen Colas  y  Melania.) 

¡Dentro  de  dos  semanas  nos  veremos! 


OXJ-^^IDDE^O   SEO-TJIíTIDO 


Telón  corto  de  calle 


ESCENA    VI 


LA  PRIMOROSA,  enojada  y  seguida  de  GURRIATO 

Prim.  ¡Quita  de  ahí,  mala  persona! 

GuR.  ¡Pero,  oye! 

Prim.  ¡No  me  hables,  ea! 

GuR.  ¡Vente  á  razones! 

Prim.  ¡No  quiero! 

GuR.  Mujer,  no  te  pongas  fétida, 

ni  tonta,  que  ya  me  tienes 
los  nervios  igual  que  cuerdas 
de  guitarra,  y  como  salten, 
se  va  á  armar  aquí  la  gruesa. 
¿Qué  tienes?  ^ 

Prim      .  Nada. 

GuR.  ¡Mentira! 

Prim.  Pues  tengo,  pa  que  lo  sepas, 

que  estás  jugando  conmigo, 
y  conmigo  nadie  juega. 


GuB.  lYol 

Prím.  Porque  soy  medio  simple. 

GuR.  A  tí  es  que  te  ha  dao  dentera 

el  saber  que  el  señor  Lucio 
lleva  á  la  Patro  á  la  iglesia, 
y  han  ido  y  te  se  han  revuelto 
los  humores,  ¿verdaz,  prenda? 

Prim.  jMiá  que  llevarse  á  la  Patro 

esel 

GuR.   •  ¿Quién?  Como  á  una  oveja. 

Prim^  Primero  la  hacen  cachitos 

así. 

Gur.  ¡Siempre  se  exagera! 

¡Es  nAiy  terco  el  señor  Luciol 

Prim.  ¡Tié  muy  malas  pulgas  ellal 

Gur.  ¡Bueno  es  él  pa  los  inseztos! 

Si  la  coge  por  su  cuenta 
verás  tú  como  en  dos  <iías 
P  la  pone  como  una  seda. 

Que  hay  hombres  que  cuando  dicerg 
que  han  de  meter  la  cabeza 
por  una  parez,  la  meten, 
y  él  la  mete. 

Prim.  Si  le  dejan; 

porque  ha  tropezao  con  una 
que  más  que  mujer,  es  fiera, 
y  no  ha  de  lograr  por  malas 
lo  que  no  le  den  por  buenas. 

Gur.  ¡Qué  miedol 

Prim.  Si  yo  tuviese 

las  agallas  que  tiene  ella, 
pueda  ser  que  no  abusara 
de  mí  ningún  sinvergüenza. 

Gur.  ¿Sin  qué? 

Prim.  Ya  lo  he  dicho. 

Gur.  Niña, 

cuidao  con  las  reticiencias 
y  haz  el  favor  de  expresarte 
"  de  modo  que  uno  lo  entienda. 

(La  Primorosa  gimotea.) 

¡Anda,  pues  no  está  llorandol 
¡Hombre,  si  no  me  valieral 

(Pausa.  Cogiéndola  por  la  cintura.) 

Pero  ven  aquí,  frazmento 


de  gloria,  ¿por  qué  te  quejas 

si  eres  el  ser  femenino 

más  feliz  que  hay  en  la  tierra? 

¿No  peno  cuando  tú  sufres? 

¿No  gozo  si  tú  te  alegras?  * 

¿No  me  tienes  hecho  un  burro^ 
f.  salvando  la  forma  externa, 

porq^ue  cá  vez  que  me  miras 

cuasi  cuasi  me  estropeas, 

y  .no  te  doy  mi  palabra 

de  honor  siempre  que  se  tercia 

de  efectuar  contigo  el  ñudo 

n uncial,  bien  por  el  sisteQcia 
•  cevii  ú  por  el  canónigo, 

ú  por  otro  cualesquiera? 

¿No  te  tolero  el  que  vayas 

y  me  compres  una  prenda 

de  vestir,  de  vez  en  cuando, 

sin  exhalar  ni  una  queja, 

aunque  esto  denigra  al  hombre 

que  tiena  delicadeza 

y  pundonor?  ¿No  te  envidian 

hasta  las  propias  duquesas 

cuando  al  compás  de  un  chotise,. 

de  un  vals  ó  de  una  habanera 

nos  ven  hacer  feligranas 

con  el  cuerpo  en  las  verbenas? 

¿No  te  mimo?  ¿No  te  osequio? 

¿No  te  adoro?  ¿No  eres  reina 

de  este  manojo  de  sracia 

que  se  ha  de  comer  la  tierra? 

Entonces,  ¿por  qué  te  afliges? 

Entonces,  ¿por  qué  te  quejas? 

¿Qué  más  quieres?  ¿Qué  más  pides? 

¿Qué  te  falta?, ¿Qué  deseas? 

¿Quieres  gloria?  ¡Pide  gloria, 

que  yo  subiré  por  ella!  (Pausa.) 

¡Toma  y  limpíate  la,baba(  a  largándola  el  pafmeío.) 

antes  que  te  se  desprenda 

de  placer,  y  alza  esos  ojos 

y  mírame,  aunque  me  muera 

de  repentel... 
Prim.  Siempre  sales 

con  zalamerías  de  esas, 
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y  yo,  que  soy  medio  simple, 
te  oigo  con  la  boca  abierta. 

CrUR.  ¡Como  que  me  quieres  mucho! 

¿Verdaz  que  me  quieres,  negra? 

,   4  dímelo  como  tú  sabes; 

así,  bajito,  y  muy  cerca 
de  mí,  pá  que  no  se  entere 
f  nadie  más  que  Dios,  tú  y  menda..: 

¡Anda! 

Prim.  jGurriatoi 

OuR.  ¿Me  quieres? 

¡Di! 

Prim.  ¡Mucho! 

<}uR.  ¡Bendita  sea 

tu  boca,  que  cuando  me  habla 
paece  que  destila  néztar!... 

Prim.  ¡Quita  de  ahí  que  me  trastornas! 

'GuR.  ¡Vete  ya,  qne  me  mareas! 

Prim.  ¡Chapucero! 

■GüR.  ¡Jitanaza! 

Prim.  ¡Chulo! 

<jur  ¡Sangre! 

Prim.  ¡Negro! 

OcjR.  ¡Pea! 


fjavadero  en  el  Manzanares.  A  paitir  del  primer  término,  que  ha 
de  quedar  libre,  arroyos  con  «bancas»,  puentecillos,  tendederos, 
etcétera,  etc.  Varios  pasos  practicables.  Al  fondo,  la  empalizada 
que  separa  el  lavadero  del  camino,  y  más  lejos,  entre  los  arboles,  , 
la  ermita  de  San  Antonio  de  la  Florida.  A  la  izquierda,  la  casa 
<iel  lavadero,  con  dos  puertas  practicables.  Es  de  día. 


ESCENA  VII 

CORO  DE  MUJERES,  y  después  LA  PRIMOROSA 

Música 

€oRO  Tengo  á  la  orilla  del  río 

la  mar  de  ropa 
puesta  á  secar; 
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deja  que  el  sol  la  relimpie, 
deja  que  el  viento  la  mueva^ 
que  buena  falta  la  hará. 


Unas 


Hoy  se  casa  la  Patro 
con  un  valiente, 
que  es  un  mozo  de  rumba 
y  un  hombre  terne. 
¡Y  ole  con  ole, 
vamos  á  ver  las  hembras 
y  á  ver  los  hombres! 
Repique  la  campana 
de  nuestra  ermita, 
que  es  la  de  San  Antonio- 
de  la  Florida, 
tocando  á  gloria, 
¡que  no  siempre  se  casan 
tan  buenas  mozas! 
¡Ay!  ¡Cuánta  música! 
¡Já,  já,  já,  já! 
¡Pues  va3'a  un  modo 
de  exagerar! 


Otras 

¡Calla,  simple! 

Unas 

¡Calla,  mema! 

Otras 

¡Infundiosas! 

Unas 

¡Embusteras! 

Otras 

¡Desahogadas! 

Unas 

¡Sinvergüenzas! 

Otras 

¡Malas  tripas! 

Unas 

¡Malas  lenguas! 

¡Já,  já,  já! 

Otras 

¡Já,  já,  jal  (imitándolas.) 

Unas 

¡Ven  acá! 

Otras 

¡Quita  allá! 

Todas 

Vengan  aquí  los  hombres 

de  todo  el  mundo, 

pa  ver  quién  es  el  guapo 

que  vence  á  Lucio, 

ni  quién  le  iguala 

como  gachó  de  prendas 

y  circustancias. 
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Unas 


Otras 

Unas 
Otras 

'Unas 

Otras 

Unas 
Otras 

Unas 

Otras 
Todas 


Vengan  aquí  mujeres 

con  gracia  3^  garbo, 

pa  ver  si  es  que  hay  alguna 

como  la  Patro, 

que  es  una  gloria 

por  lo  retebonito 

de  su  persona. 

¡Ayl  ¡Cuánta  musical 

¡Já,  já,  já,  jal 

¡Pues  vaya  un  modo 

de  exagerar! 

Dicen  que  es  un  pillo 

y  que  es  un  charrán. 

jPa  tí  lo  quisieras, 

so  desgalichá! 

Dicen  c^ue  la  Patro 

no  le  pué  tragar. 

Quitarsus  de  enmedio, 

so  desvergonzás. 

¡Já,  já,  já! 

¡Já,  já,  já! 

¿Pero  habrase  visto 

las  desvergonzás? 

¡Si  lo  habéis  de  veri 

¿Sus  queréis  callar? 

¡Já,  já,  já! 

¡Já,  já,  já! 

¡Já,  já,  já!  (imitándolas.) 

¡Já,  já,  já! 

üQuilarsus  de  enmedio, 

so  desgalichásll 


Halblado 


FrIM.  (Saliendo  ) 

¡No  tengáis  prisa!  ¿Pa  qué? 

¿Pa  qué  tenerla?  ¡Pa  ná! 

Va  á  ser  la  boda  á  las  doce 

y  ya  son  las  once  das, 

¡y  la  media! 
Lav.'  ¡  y  es  que  tiene 

razón! 
Otra  Andando. 

Otra  Arsa  allá! 
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Prim.  ¡Vamos  á  ver  á  la  novial 

¡Jesús,  y  qué  gente  más!  .. 

(Márchaiisñ  aprisa  Ifis  lavanderas  en  varías  direccloneí, 
promoviendo  gran  algazara.  Mutis  en  la  orquesta.) 


ESCENA    VIH 

lEPIPANIO  que  sale  mirando  recelosamente  á  un  lado  y  otro. 

¿Conque  boda?  ¡Pué  que  la  haiga! 
¿Conque  juerga?  ¡Sí  la  habrá! 
Después  que  alguno  se  quede 
sin  huesos  con  que  mascar; 
que  no  viene  aquí  este  cura 
pa  armarla  y  luego  se  va 
de  vacío.  ¡Buen  carácter 
tié  mi  endividualidaz!  * 

El  hombre  que  á  mí  me  ofenda 
ya  se  puede  preparar, 
porque  me  como  sus  hígados 
y  requiesca...  y  ¡pace!...  ¡y  más! 
¿No  se  atrevió  aquella  noche 

allí  mismo  (señalando  á  la  casa.) 

el  muy...  charrán 
conmigo?...  ¿Con  Epifanio 
Gutiérrez?  ¡Maldita  siá! 
jEsta  dejo  que  me  corten 
si  tiene  Íi  fiesta  en  paz! 
Aquí  va  á  haber  que  sentir, 
aquí  va  á  haber  que  llorar, 
aquí  se  va  á  ver  un  hombre; 
uno,  porque  el  otro.,  ná. 

Colas  (Dentro.) 

¡Venir  por  aquí! 
Lucio  (ídem»)  ¡Ya  vamos! 

Epif.  Paece  que  hablan.  ¡Allí  están! 

(pausa.) 

Aquí  va  á  haber  que  esconderse, 
por  si  es  que  vienen  mal  das.  (Mutis. 
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ESCENA  IX 

LUCIO    y  GURRIATO  seguidos  de  VENCEJO,  por  el  fondo.  Vencejo 

entra  en  la  casa  en  seguida.  Lleva  en    las  manos  una  bota  de  vino. 

COLAS    y   MELANIA^  que  salen    de   la    casa  cuando    lo   marca  el 

diálogo 


Lucio 

¡Seña  Melanial 

GUR. 

¡Ya  estamos 
los  dos  aquí! 

Colas 

(Hacia  dentro.) 

¡Ven  acal 

GuR. 

(a  Lucio.) 

¡Pero  hombre,  venir  con  esa 
,   mujer!... 

Lucio 

¿Te  quieres  callar? 

GuR. 

Sólo  para  darle  achares 
á  la  Patro. 

Lucio 

Déjala 
que  se  queme  y  se  repudra, 
porque  al  fin  tié  que  estallar, 
y  cuanta  más  bilis  trague 
más  pronto  descargará. 

GuR. 

¡Allá  tú! 

Lucio 

¡Falta  entoavía 
lo  mejor! 

GuR. 

¿Sí? 

Lucio 

¡Ya  verás! 
¡Ya  verás! 

Colas 

(Como  antes.) 

¿Pero  no  vienes? 

Mel. 

(Saliendo.) 

¡Hijo  mío!  (Se  echa  llorando  en  los  brazos  d«  Lucio 

.) 

GuR. 

(Dando  una  palmada  en  el  hombro  á  Colas.) 

¿Qué  hay,  barbián? 

Lucio 

Pero,  ¿qué  es  esto? 

GUR. 

¿Qué  es  esto? 

Colas 

¡El  azto! 

GuR. 

¡Miá  que  llorari 

Lucio 

¡Vamos,  abuela! 

Mel. 

(Que  no  cesa  de  gimotear.) 

jAy,  Dios  mío! 
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Lucio  ¡Vamos,  mecachi»  liastán!... 

¡Ponga  usté  la  cara  alegre! 
<jur.  ¡Ande  usté!  ¡Sí!  ¡Póngala! 

Colas  Vamos,  señores,  adrento, 

que  tenemos  too  el  local 

lleno  3'a  de  convidaos... 

GüR.  (Mirando.) 

¡Y  lleno  de  convidas! 

Mel.  ¡Ven,  Lucio!  (nace  mmís,  llorando  siempre.) 

Lucio  (a  Gnrrinto  ) 

Pero,  ¿tú  has  visto 

en  tu  vida  co.^a  iguar?... 
(tur.  ¡Era  para  arrepentirse 

y  dejarlo! 
Colas  ¡  No,  no! 

Lucio  ¡Quiá! 

Colas  (a  Gurriato.) 

¡  Anda  y  vete  tú  con  esa 
embajada  y  ya  verás! 


p:scena  X 


DICHOS,  menos  MELANIA.  Un  MONAGUILLO  por  el  fondo 


MoN.  De  parte  del  señor  cura 
que  si  van  ó  si  no  van. 

Lucro  ¡Sí,  joven! 
MoN.  ¡Que  tiene  prisa! 

Lucio  ¡Dile  que  yo  tengo  más! 

Mon.  ¡Anda  la  orden!  (muiís.) 

Lucio  (Entrando.)  ¡Vsmos! 

GuR.  ¡Vamos! 

Colas  Pase  usted,  (indicáudole  que  pase  primero.) 

(iUR.  (Entrando.)    ¡PuCS  natuial! 


ESCENA  XI 

PATRO,   PACA,   PEPA  y  (ORO   de   mujeres,  y  después  del  número 

PRIMOROSA.  Patro  sale  por  la  segunda  puerta  de  la  casa,  con  traje 

negro   adornado   con  flores   de   azahar,  y  mantilla  echada  sobre  los 

hombros.  Las  dtmas  llegan  por  el  fondo 

Mtksica 

Kli..^3  (Entrando.) 

¡Aquí  está  la  iioviai 
¡V^engan  por  acá! 
¡Chica! 

Patro  (saliendo  al  encuentro  do  las  que  llegan.) 

¡Compañeras! 
Todas  ¡Qué  felicidad! 

Ellas  (Apartándose  y  formando  corro,  con  mueetraa  de  ad- 

miración, en  torno  á  Patro.) 

¡Anda,  con  la  Patro, 
qué  guapa  que  está, 
con  traje  de  seda! 
¡qué  barbaridad! 
¡con  cuerpo  ajustao, 
con  falda  ajusta, 
y  con  todas  esas 
flores  del  azahar! 

Patro  (Aparte.) 

(¡Que  no  se  supongan, 
ni  sospechen  na! 
¡Uy!  ¡Cuánta  saliva 
tengo  que  tragar!) 

(Fingiendo  gran  nlegria.) 

Aquí  está  la  Patro, 
que  se  va  á  casar, 
con  traje  de  seda... 
¡qué  barbaridad! 
con  cuerpo  ajustao, 
con  falda  ajusta... 
y  tan  satisfecha, 
que  no  cabe  más!  " 
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Ellas  ¡Cié  })or  1m  Fatro! 

Ir    *■  I Y  ole  por  su  genio! 

PaTRO  (Resueltamente.) 

¡Es  que  me  retoza 
el  gozo  en  el  cuerpo! 


Es  que  si  llevara 
un  traje,  chiquillas, 
too  de  cascabeles 
y  de  campanillas, 
á  cada  desplante 
y  á  cada  paseo, 
se  oiría  en  las  Ventas 
el  cascabeleo. 


Ellas  Es  que  si  llevara, 

etc.,  etc. 


PatRO  (Aparte  y  con  furia  roconceutrnda.) 

En  cuanto  que  alguna 
de  quicio  me  saque, 
voy  á  estallar  toda 
como  un  triquitraque; 
y  van  estas  niñas 
á  dir  de  paseo... 
jdos...  ó  tres.  .  ó  cuatro, 
de  cada  meneo! 


(volviendo  a  fingir  exlraonlinaria  alegría.) 

¡Quisiera,  quisiera... 
los  trinos  mejores 
de  tos  los  canarios 
y  los  ruiseñores, 
3'  cantar  con  ellos 
de  noche  y  de  día, 
pá  decir  al  mundo 
lo  que  es  mi  alegría! 
Ellas  jQuisiera,  quisiera, 

etc.,  etc. 
,        pá  decir  al  mundo 
lo  que  es  su  alegría! 
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PaTRO  (Con    ira    reconcenlrodd,    mievamenle^    como    en    lo» 

me  siguen,^ 

¡Quisiera,  quisiera... 
perder  el  sentido, 
Juchar  con  las  gentes 
ñ  brazo  partido! 
¡(^lisiera  beberme 
la  sangre  que  es  mía!... 
¡Y  como  pndieía, 
n.e  destrozaría! 

(Muj'  lesueliameiiti',) 

¡Ole  la  a  le*:  ría! 
Todas  ¡Ole  la  alegría! 

K  LAS  jOié  por  tu  cara, 

tu  cara  de  cielo! 
J^ATKO        (Aparte.)  (¡Estoy  requemada, 

podrida  por  dentro!) 

ICi.i.AS  ¡Que  vivan  las  hembras 

que  saben  vivir! 
Pairo        (Apañe  )  (¡Mal  rayo  nos  parta 

á  ustedes  y  á  mí!) 

HaMaclo 


Patro 

Lo  dicho,  que  se  agradece. 

Paca 

¡Lo  dicho,  que  estás  mu  maja! 

Pepa 

¡Pero  que  mu  maja! 

Patro 

¡Digo! 

l^ACA 

¡Que  viva  la  novia! 

J'atro 

¡Gracias! 

Prim. 

¡Oye,  tú!  (í>Ievíinflose  á  Pairo  á  un  lado.) 

Pairo 

(siguiéndoiu.)  ¿Qué  sc  tc  ücurre'? 

Paca 

¿Irá  á  soltarle  esa  pava 

la  noticia?  (En  el  grupo  que  forman  las  demás.) 

Pepa 

¡No  es  posible! 

J'ACA 

¡Mira! 

(Señalando   hacia   el   grupo   que    forman   Pairo  y  Pri- 

morosíi.) 

1  'kpa 

¡Mira! 

Í'aCA 

¡Calla! 

1  'kp  \ 

;Calla! 

Patro 

¿Qué  dices? 

Pkim. 

¡El  Evangelio! 
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Pairo  ¿Pero  estás  segurar 

I^RiM.  ¡Míalasl 

Pairo  ¿Que  venía  en  la  mañuela 

con  otra  mujer? 
Prim.  [Y  guapa! 

Paca  ¿Lo  veis?  ¡Se  lo  ha  dicho! 
Patro  ¿Lucio? 

pRiM.  ¡No  tt-  siilfm-es!  ¡Ten  calma! 

Patro  ¡Es  que...  vaya,  que  es  mentiral 


ESCENA  XII 

DICHAS,  SEÑOR  COLAS,  y  SEÑA  MELANIA  (por  la  puerta  primera 
de  la  casa.) 


Mel. 

¿Pero  mujer,  ¿por  donde  andas? 

Patro 

iPora<|UÍl 

Col. AS 

(a  las  miichaciias.)  ¿No  quieren  ustedes 

remujarsus  las  gargantas? 

Pepa 

¡Tié  razón! 

Paca 

¡Vamos,  adrento! 

Prim. 

¡Que  es  la  verdad!  (a  Pairo.) 

Colas 

¡Chicas! 

Mel. 

¡Anda! 

Pepa 

¡Estimando! 

Paca 

¡Se  agradece! 

Todas 

¡Muchas  gracias!  i  vinchas  gracias! 

(Entran  en    la   chsh.  Al  ii  a  entrar    Melania  y    Colas 

detrás  de  ellas,  Palroquo  est  i  irritadísima,  los  detiene.) 

ESCENA  XTIÍ 


PATRO,  COLAS,  MELANIA,  y  al  íinal  un  monaínlllo 


Patro 

¡Oiga  usté,  madre! 

Mel. 

PArKO 

Colas 
Patro 
Mel.      ; 

Colas     ' 

(ün  poco  impaciente.)  ¿Qué  OCUrre? 

(a  Colas)  ¡Y  usté  también! 

¿Qué  te  pasa? 
¡Que  estoy  decidida! 

¡Patro! 
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Tatro 

Colas 
Mel. 


Colas 
Fatro 

Mel. 


Colas 
Mel. 


Colas 
Mel. 
Patro 
Mel  . 
Monago 

Mel. 


]Que  estoy  decidida,  vaya! 
jjque  DO  me  capo!! 

¿Qué  dices? 

(lmpacientá>]dose  cada  vez  más.) 

Mira,  Patro,  que  estoy  harta; 

que  me  tienes  hasta  el  moño 

de  fachendas  y  bravatas. 

Pero  ¿por  qué? 

(Fuera  de  sí.)  Porque  ¡vamos! 

jque  no  me  da  la  real  gana! 

(perdiendo  los  estribos  y  en  «crescendot  hasta  el  final 

de  la  escena.) 

Pero,  oye  tú,  desperdicio 

de  mujer,  chulona,  ingrata,- 

tú  que  de  tanto  presumes, 

y  que  tantos  humos  gastas, 

oye  bien:  que  ni  la  Virgen 

de  la  f^aloma  me  valga 

si  dentro  de  diez  ú  doce 

menú  tos  no  estás  casada. 

¿Qué  es  lo  que  te  has  fígurao, 

malas  pulgas,  poca  lacha, 
que  no  tiés  ni  tan  siquiera 

media  bofetá? 

[Melania! 
¡Si  toas  esas  fantesías 
y  esas  furias  y  esa  labia 
son  cosas  que  has  heredao... 
jde  las  que  á  mí  me  sobraban! 
¿Tú  gritas  con  voz  muy  fuerte?... 
¡Yo  grito  con  voz  más  alta! 
¿Tú  genio?  ¡Pues  yo  más  genio! 
¿Tú  l;rava?  ¡Pues  yo  más  brava! 
¡Conque  lo  dicho,  á  la  iglesia! 
i  Patro! 

rancio! 


¡[¡BastaÜl 

(Que  vuelve  á  entrar  corriendo.) 

De  parte  de... 

(corlándolo  la  palabra.)  Corre,  chicO, 

di  que  ya  vamos.  ¡En  marcha! 

(Sale  el  inoiirtg:uillo  cort ien'lo.) 
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ESCENA  XIV 

DICHOS,  LUCIO,  GURRIATO,  VENCEJO,  PACA,  PEPA  y  CORO  GE- 
NERAL. Salen  todos  los  convidados  de  la  casa,  con  Lucio  y  Gurriato, 
jireaentándose  por  las  dos  puertas   apresuradamente,  á  las  voces  de 
Melania  y  Colas 


Colas 

Mel. 

Mel. 

(Jolas 

Mel. 

Todos 


¡En  marcha! 


jVamos! 


j  Sen  ores! 


¡A  la  boda! 
¡Que  vivan  bs  novios! 
¡Que  viva  la  novia! 

(Bullicio  extraordinario.  Melania  obliga  á  Patro  á  que 
dé  el  braxo  á  Lucio  y  rechaza  bruscamente  á  Gurria- 
to que  le  ofrece  el  suyo  y  todos  salen  por  la  izquierda.) 


ESCENA   XV 


GURRIATO  y  PRIMOROSA 


Música 


GUR. 

^,Por  qué  no  te  marchas? 

Prim. 

¿Qué  es])eras  ahí? 

GüR. 

Pero  tú,  ¿qué  tienes 

que  hacer  por  aquí? 

PklM. 

Como  te  quedaste, 

velay,  rae  quedé. 

GuR. 

Como  no  te  fuistes, 

pues,  velay  usté. 

¡Es  que  no  me  fío 

tanto  asi  de  til!! 

Frím. 

¡Es  que  tos  tus  pasos 

los  he  de  seguir! 

GuR. 

¿Mis  pasos? 

Prim. 

Los  tuyos. 

GüR. 

¡Tampoco! 

Prim. 

¡También! 

GuR. 

¿Es  que  te  chulea*^? 

40  — 


Prim. 

¡Es  que  pueda  seii 

OUR. 

Mira  que  te  zumbo. 

Prim. 

Quita  de  áhi,  gilí. 

I  Pero  que  te  callesl 

<tU«. 

¡Pero  que  de  aquí! 

(Llevándose  un  dedo  a  la  boca,  en  acütu»!  de  Imponer 

silencio.  Pausa.) 

QhR, 

¿Has  visto  los  novios, 

qué  majos  que  van'? 

Vr\m. 

Es  ella  muy  guapa. 

Ouu. 

Es  él  muy  l)arbián. 

Prim. 

Al  fin  ellos  hacen 

lo  que  tién  que  hacer. 

ItUU. 

¡Aprende  tú  de  ella! 

Prim. 

¡Aprende  tú  de  él! 

<ÍUR. 

Si  se  da  con  una 

que  es  mujer  cabal 

se  la  lleva  el  támalo 

sin  dificultaz. 

Prim. 

Y  cuando  se  juega 

con  una  mujer 

es  que  no  tié  el  hombre 

lo  que  ha  de  tener. 

OUR, 

¿Cuálo? 

Prim. 

Sangre,  lacha, 

cutis  y  puc  or. 

OUR. 

Oye,  baja  el  pito, 

¡hazme  ese  favor! 

Prim. 

¡No  me  da  la  gana! 

OUR. 

¡Que  abusas  de  mí! 

Prim. 

¡Chillo  porque  (luiero! 

¡Grito  porque  sí! 

<tuk. 

¡Que  tengo  la  trompa 

de  Ustaquio  dan :>.... 

y  que  voy  á  darte 

la  V)rimera  trompa! 

¿Es  que  te  chuleas"? 

Pkím. 

Yo  creo  que  sí 

¡Pero  que  te  calles!... 

OUR. 

¡Pero  que  de  aquí!.  .  (como  antea.) 

(Durante  la  pausa  que  sigue  a  este  final  Primorosa  co- 

quetea. Gurriato    va   animándose    visiblemente    hanta 

que  al  flu,  movidos  ambos    por   el  mismo  sentimiento 

(le  pasión,  se  funden  en  uu  abrazo.) 
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G UK .  í  V'eii  Jiquí,  serrana! 

¡Mírame,  gitanal 
¡Dime  cüQ  los  ojos 
quién  me  quiere  á  mil 

Prim.  ¡Anda,  chapucero! 

¡Quita,  Zalamero! 
¡Pobre  de  la  tonta 
que  te  quiere  á  ti! 

Hablado 


pRlM. 

Déjame.  (Queriendo  marcharse.) 

GUK. 

No  quiero.  (Deteniéndola.) 

Pkim. 

Suelta, 

tonto. 

GUR. 

¿Ande  vas? 

Prim. 

A  la  ermita. 

Yo  no  me  quedo  sin  verlo. 

Gl'R. 

Miá  que  te  va  á  dar  envidia! 

i'KIiVi. 

No  le  hagas  caso.  (Vase  corriendo.) 

GuR. 

¡Pero  oye!.  . 

(ai  tratar  de  seguir  á  la  Primorosa   se  encuentra  coa 

Epifanio.) 

ESCENA   XVI 

GURRIATO    y   EPIFANIO 

GbR.  (Aparte.)  ¡Anda,  Dios! 

li^piF.  (ídem.)  ¡María  Santísima! 

Glir.  (ídem.)  ¿A  qué  vendrá,  aquí  este  pájaro? 

Kpif.  (ídem.)  ¡Ca3'ó  la  primera  vítima! 

GüR.  (ídem.)  ¡Este  cobra! 

Epif.  (ídem.)  ¡Pobre  chico! 

GuR .  Servidor. 

Epif.  Muy  buenos  días. 

Gur  ¿Qué  hace  usté  aquí? 

Epif.  Lo  que  quiero. 

Gur.  ¿Cómo?  ¿Qué? 

r^wF.  Que  esta  es  la  vía 

pública  y  estoy  en  ella 

porque  puedo  estar. 

GüR.  (Dándole  un  papirotazo  en  la  nariz.) 

¡Mentira! 
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Epif  .  ¿Habla  usté  en  serio? 

GuR.  ¡Qué  gracia! 

( Pues  no  he  de  hablar! 
Epíf.  ¡Ah,  creía! 

(Pausa,  dorante  la  cnai  Epifanio  saca  con  gravedatí 
cómica  una  navaja  de  grandes  dimensiones,  con  la 
qne  pica  un  trozo  de  puro,  que  llevará  detrás  de  1» 
oreja.  Gurriato  sigue  atentamente  la  maniobra  de 
Epifanio.) 

¿Usté  fuma? 
GiR .  Cuando  puedo, 

porque  padezco  de  enginias. 

Pero  ahora  puede  que  pueda. 
Epif.  Vamos  á  verlo. 

(Dándole  el  trozo  de  puro  sobrante,  que  toma  Gu- 
rriato ) 

GuR.  Se  estima. 

Epif.  Ahí  va  la  herramienta. 

(ofreciéndole  la  na7«ja.) 

GuR.  i  Gracias! 

¡Traigo  mi  cortaplumitas! 

(Mira  despreciaüvameiUe  á  Epifanio  y  saca  una  nava- 
ja extraordinariamente  grande.) 

Epif.  Por  un  casual,  ¿usté  ha  visto 

á  uno  que  perdona  vidas 

los  jueves  y  que  provoca 

cuando  lleva  compañía? 
GuR.    -        Hombre,  misté;  que  provoquen 

hay  muchos  en  esta  vida. 
Epif.  Sí,  ¿verdaz? 

GuR.  ¡Digo!  ^ 

Epif.  El,  es  uno 

que  va  por  ahí  toos  los  días 

con  un...  golfo. 
GuR.  (Aparte.)  ¡Este  se  marcha 

con  la  nariz  resentida! 

(a  Epifanio.) 

¡Ah,  sí!  Pues  puede  que  no  haga 
diez  minutos  entoavía 
que  ha  estao  aquí;  pero  creo 
que  va  á  volver  deseguida 
¿Por  qué  es,  aunque  usté  dispense? 
Bpif.  Pues  las  cosas  de  la  vida. 

Nada,  que  hoy  me  he  levantao 
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ííel  catre  con  la  manía 

de  cortarle  la  cabeza, 

3^  dijo:  ¡Pues  voy! 
GuR.  ((^omo  íiitoí;.)  ¡Mentira! 

EpiF.  jY  á  usted  también! 

GuR .  No  digo  eso. 

Digo  que  hoy  será  mal  día, 

porque  se  ha  casao  el  hombre 

y  tendrá  que  hacer  muchísmas 

cosas. 
Epif.  ¿Quién?  ¿El?  ¡No  las  hacel 

Traigo  yo  muy  malas  tripas, 

y  me  muero  echando  lumbre 

como  perro  con  morcilla 

si  no  le  como  los  hígados 

a  él  y  á  toda  la  familia! 
GuR.  ¡Anda,  Dios! 

Epif.  ¡Y  al  que  lo  abonel 

GuR.  ¡Qué  gachó! 

Epif.  ¡Y  á  usté! 

GuR.  (como  antes.)  ¡Mentira! 

¡Usté  es  un  bocón,  y  un  záncijano^ 

y  un  sinvergüenza  y  un  lila, 

y  un  animal  de  bellota, 

y  un  hablador,  y  un  gallina, 

3^  no  le  meto  á  usté  el  puño 

cerrao,  ¡así!  en  la  bairiga, 

porque...  me  parece  feo 

pegar  á  una  señorita! 

¡Taday,  piltrafa! 

Colas  (Que  liega  por  el  fondo  desolado.) 

¡Gurriato! 

Epif.  (Que  ni  oír  á  Colas    ha   retrocedido  como    para  mar- 

chiirse.) 

¡A  ese  (Por  Colas.)  le  debes  la  vida!  (Mutis.) 


ESCENA    XVII 

COLAS  y  GURRIATO 

GuR .  Pero,  ¿qué  es  eso? 

Cotas  ¡El  delirio! 

GuR.  ¿Qué  di«e  usted? 
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Coi  As  Que  allá  arriba 

puede  que  estén  cuasi  todos 
bailando  de  coronilla. 

<TüR.  Pero,  ¿qué  pasa? 

•<.'0LÁs  Que  Lucio 

ha  llegao  echando  chispas 
á  la  iglesia,  y  está  haciendo 
ca  cosa  que  Díds  tirita. 

Ctür,  Kti  no  es  de  esos. 

<JoLÁs  ¿Que  no  es  de  esos? 

Pues  cualesquiera  diría 
que  le  han  frotao  tóoslós  poros 
de  su  cuerpo  con  guindilla. 
Ha  faltao  á  un  transeúnte 
porque  se  fijó  en  la  chica 
3^  la  dijo,  al  verla  el  rarno, 
cierta  expresión...  alusiva. 
Luego  zumbó  á  un  monaguillo 
porque  le  pidió  propina; 
tropezó  con  una  vieja 
y  la  puso  un  remo  encima, 
y  ella  le  llamó  ¡Ceporro! 
y  él  le  contesto  ¡Cochina! 
Por  cierto  que  mi  señora 
la  reprendió  con  política, 
y  por  poco  la  calienta... 
¡Ya  ves  tú  cómo  estaría! 
Con  que  en  esto  salió  el  cura, 
nos  fuimos  la  comitiva 
•con  la  novia  y  con  el  novio 
juntos  á  la  sacristía: 
oomenzó  la  ceremonia, 
nos  colocaron  la  Epístola, 
y  luego,  cuando  va  el  cura 
y  le  pregunta  á  la  chica: 
«¿Usted  quiere  por  esposo 
al  señor?— Lucio  se  indigna 
y  encampanándose  exclama: 
■s¡No  diga  usted  tonterías 
buen  hombre,  si  no  quit^iera 
!a  mujer,  pues  no  vendría!» 
Se  armó  el  primer  zafarrancho, 
«8  desmayó  la  madrina, 
vel  sacristán  dijo:  «(Guardias!» 
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];í  Patro  se  puso  lívida, 

y  en  medio  de  aquel  tumulto 

y  de  aquella  tremolina, 

niedio  muerto  de  vergüenza, 

salí  de  allí  de  estampía 

como  si  me  hubieran  puesto 

dos  pares  de  banderillas.       . 
GuK.  J'ero,  ¿por  fin  se  casaron? 

CoiÁs  ¡Cualesquiera  lo  averigua! 

GuR.  Voy,  porque  si  no... 

Coi  Ás  No  vayas. 

(Oyese  ruido  dentro.) 

¡Paece  que  ya  se  aproximan! 

(prestando    oido  al  rumor  que  llega    dtsde   fuera.  EJ 
mido  crece.) 

GuR.  ¡Señor  Colas!  ¡Qué  alborotol 

Cotas  ¡Gurriato,  Dios  nos  asista! 


ESCENA    XVIII 

DICHOS,  MEí.ANIA,  FATRO,  LUCIO,  PRIMOROSA,  PEFA,  PACA^ 
VENCEJO,  CORO  GENKRAL,  Entran  todos  bulliciosamente.  Lucio 
ir.ie  del  brazo  d  Patro.  Uno  de  los  convidados  da  el  suyo  á  la  seña* 
Mcl.iiiirt,  y  asi,  por  el  estilo,  vienen  otras  parejas.  Colas  se  acerca  á^. 
Melania  y  figura  cambiar  con  ella  cnatro  frases  en  voz  baja 

Venc.  ¡Vivan  los  novios! 

C(m-)  ¡Vivan! 

1  UClo  (sepnrúndose  de  Patro,  que  viene  nniy  sonriente.) 

¡Muchas  gracias,, 
amado  pueblo! 
Coro  ¡Vivan!  ¡Vivan!  ¡Vivanl 

l.l  CIO  (con  gravedad.) 

,  ¡Ya  ven  ustés  si  es  fácil  que  se  casen 

una  mujer  y  un  hombre! 
(xt  R.  ¡Tiés  mu  chisma. 

de  la  razón! 
Lucio  ¿No  es  cierto? 

Mkl.  (a  Pairo)  ¡'Ji  tú  vicras- 

lo  reguapa  que  estás  con  esa  risa! 

Patro  (secamente.) 

¡No  sé  lo  que  te  extraña! 


—  46  — 

Mel.  (Alzando  el  gallo.)  ¡Que  110  pongafl 

la  jeta  de  costumbre,  que  te  rías! 

PaTRO  (Levantando  la  voz:) 

¡Ni  que  fuera  yo  un  monstruo! 
Lucio         (Acercándose.)  ¿Quiéii  se  atreve 

á  molestar  á  la  mujer  que  es  mía? 

¿Es  por  acaso  usted?  (a  Melania.) 

¡Ni  usted,  lú  nadie 
tíé  patrimonio  ya  sobre  esta  mísera! 
¡Sólo  yol  ¡Üesgtaciao  del  que  la  toque 
en  la  cosa  más  frígil  ú  más  mínima! 

Patro         ¡Es  verdad! 

Mel.  ¡Pues  señor!... 

<jrUR.  ¡Y  mu  bien  dicho! 

-Colas  ¡Vaya,  vaya,  señores!  ¡Hoy  es  día 

de  fiesta  nada  más! 

Lucio         (a  coi  s.)  ¿Y  quién  ha  hablado 

de  otra    cosa,    señor?    (volviéndose    a   ios    conrl- 

dados.)  ¡Oigan,  amigas' 

¡Vengan,  amigos!  ¡Pronto!  ¡La  paella 

y  el  vino! 
'GuR.  ¡De  chipén! 

Lucio  ¡Y  la  sangría, 

y  el  oríranillo  y  las  guitarras!  ¡Pronto! 
Coro  ¡Vivan  los  novios! 

Lucio  ¡Vamos! 

Ellas  ¡Vivan! 

Ellos  ¡Vivan! 

PRIM.  (a  Gurriato.) 

¡Y  no  te  mueres  de  vergüenza! 

OUR.  (a   Primorosa.)  ¡Calla! 

Patro  (a  Melania.) 

¡Como  hombre,  sí  que  es  hombre! 
Mel.  ¡y  que  lo  digas! 

Lucio  ¡Y  tener  yo  que  deslucir  la  íiesta! 

Mel.  ¿Por  qué? 

Lucio  ¡Porque  no  dura  la  alegría 

del  hombre  ni  un  minuto! 

(vencejo  se  ríe  nerviosamente.) 

"CoLÁs  (Asuntado )  Pues  ¿qué  pasa? 

Lucio  ¿Qué  pasa?  ¡Que  nos  vamos  deseguida 

yo  y  mi  mujer! 

Mel.  (Tragándose  la  partida.)  ¿Qué  diceS? 

Patro         (Furiosa.)  ¿QuB  nos  vamos? 
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Llcio  ¡Sí,  nos  vamos;  nos  vamos,  alma  míai 

¡Bueno  es  gozar;  pero  hay  oblignciones 
inalienables! 

<jur.  ¡Eso! 

Lucio  ¡Sagradísimas, 

si  vale  la  expresión!  Necesitarnos 
ir  á  Aravaca  para  ver  mi  fínca. 
¡Y  sin  perder  minuto!  Pasaremos 
allí  la  noche,  y  al  rayar  el  día... 

(a  Gurriato.) 

¡Por  cierto  que  el  tejado  de  la  casa, 
quizás,  quizás  que  se  nos  venga  encima! 

(vencejo  ríe  como  antefc.) 

Varios        ¡Jé!  ¡Jé! 
€oLÁs  ¡Qué  disparate! 

Mel.  ¡Qué  manera 

de  abusar! 

PaTRO  (Resueltamente.)  ¡Yo  nO  VOv! 

Lucio  ¿No? 

PaTRO  (HecLa  un  basilisco.)  Lo  que  eS  viva, 

no  me  sacas  de  aquí.  ¿Me  estás  oyendo? 
Lucio  Vamos. 

Patro  ¡Ni  que  lo  pienses!  ¡Entoavía 

no  ha  nació,  ni  nace,  el  arrastrao 

que  se  burle  de  mí! 

Lucio  (cada  vez  con  más  energía.)  ¡Vámonos! 

Mel.  ¡Hija! 

¡No,  no  te  vayas! 

Otros        )  ' 

Lucio  (cou  voz  terrible.)         ¡Vámonos! 

•GUR.  (Frotándose  las  manos  de  gusto.)  EstO 

ya  es  quedarse  con  toda  la  familia. 

Colas  (a  Patro.) 

Cambia  de  mano.  Ruégale. 
Pairo  ¡No  puedol 

Colas  ¡Haz  un  poder! 

Patro  ¡'J'ú!  ¡Lucio! 

Lucio  No  me  digas 

ni  una  palabra.  ¿Qué?  ¿Que  te  arrepiente» 

de  haber  dicho  que  no?  ¡Me  lo  sabía  i 

yo  de  memoria  ya! 

Patro  (Queriendo  seguir.)  .    ¡Lucio! 

Lucio  (no  dejando  que  Patro  hable.)  ¿Que  intentan 
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Patro 
Lucio 


Mel. 
Prim. 

GUR. 

Prim. 
Mel. 

GuR. 

Lucio 

Mel. 

Varios 

Colas 

Patro 

Lucio 


Mel. 

Mel. 

Prim. 

GuR. 

Lucio 

Mel. 


Mei. 
Todos 


hacerte  desistir  de  que  me  sigas, 

y  qué  te  soliviantan?  ¿Quiénes?  ¿Quiénes 

son  esos  miserables? 

(Conio  antes.)  ¡Lucío! 

(Mera)  ¡Quitnl 

jDéjame  que  los  mire  cara  á  cara! 

(Dirigiéndose  a  todo  el  concurso.) 

¿No  OS  habéis  enterado  de  que  es  mía, 
y  de  que  dice  que  vendrá  conmigo 
hasta  la  fin  del  mundo?  ¡Vamos! 

(Queriendo  detener  á  Patro.)  ¡Hija! 

•Tú  te  quedas  aquí!  (a  Gurriato.) 
¡Cá! 
¡Que  te  quedes! 
jYo  voy  á  hacer  alguna  de  las  mías! 

(Colas  y  varios  convidados  la  detienen.) 

j  Méndigos  sin  pudor! 

(a  Gnrriato.)  ¡Anda  coii  ellos! 

¡Patro! 


¡(Esta  última,  fuera  de  sí.)  ¡Lucio! 


(Llevándose  á  Patro.) 

No  tiembles.  ¡Ven  tranquila! 
¿No  ves  que  te  defiendo? 

(En  el  colrro  de  la  furia,  é  intentando  desasirse  de 
ios  qtie  la  contienen  )  ¡Que  lo  mato! 

¡Golfos! 

(a  Melania.)  ¡Suegra! 

¡Gateras! 
(a  Lucio.)  ¡Parricida! 

(Gran  tumulto.  Lucio  sale,  arrastrando  á  Patro.  Gu- 
rriato proteje  la  retirada.  Priír.orosa  quiere  arrojarse 
contra  Gurriato,  y,  como  á  Melania,  la  deti'.'nen  va- 
rios convidados.) 

Música 

jEse  es  un  bribón! 
I  Ese  es  un  charrán! 
¡Ni  tié  pundonor, 
ni  tié  diznidjiz, 
ni  tié  corazón! 
jN'i  cara,  ni  na! 
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Mel. 

¡Virgen  del  Amparo! 

¿Qué  irá  á  hacer  con  ella? 

Ellos 

¡Fué  ser  que  la  emplume! 

Ellas 

¡A  que  la  desuella! 

Colas 

¡Que  nos  la  asesinan! 

Mel. 

¡Que  me  la  degüella! 
¡Socorro!  ¡Socorro! 

Colas 

¡Melania,  por  Dios! 

Mel. 

¡Yo  voy  á  salvarla! 

Colas 

¡Contigo  voy  yo! 

Unos 

¡Y  yo!    ^ 
¡Y  yo! 

Otros 

¡Y  yo! 
¡Y  yol 

Mel. 

¡Granuja! 
¡Cobarde! 
¡Boceras! 
¡Bribón! 

(Bajando  la  voz.) 
/             Mucha  prudencia; 

Colas 

\             ¡calma,  por  Dios! 

Prim. 

j             ¡H^y  Qi^e  cazarlo 
\            con  precaución! 

Todos 

¡Hay  que  cazarlo 
con  precaución! 

Mel. 

(Fuera  de  sí.) 

¡Granuja! 
¡Cobarde! 
¡Boceras! 
¡Bribón! 

(Como  antes.) 

/            ¡Mucha  cautela! 

Colas 

1             ¡Más  discreción! 

Prim. 

j             ¡Hay  que  cazarlo 
\           con  precaución! 

Todos 

(Como  antes.) 

¡Hay  que  cazarlo 
.►  con  precaución! 

Mel. 

(Hecha  una  furia.— Todos  los  demás  la  secundan, 
tando  como  ella.)             * 

¡Granuja! 
¡Granuja! 

4 

gri- 
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¡Cobarde! 

¡Cobarde! 

¡Cobarde! 

¡Boceras! 

¡Boceras! 

¡Boceras! 

¡Bribón! 

¡Bribón! 

¡Bribón!  (Salen  en  tumulto.) 


Jardín  de  la  quinta  del  señor  Lucio  en  Aravaca.  A  la  izquierda  casa 
con  puertas  practicables.  A  la  derecha  un  cenador  «corpóreo»  y 
practicable  también.  En  el  fondo  verja  alta,  con  puerta  en  el  cen- 
tro. Más  lejos,  casas  de  pueblo.  La  acción  ocurre  á  la  caída  de  la 
tarde. 


ESCENA  XIX 


PATRO,  LUCIO,  VENCEJO,  TOMASA,  PELEGRIN 


los   criados  y   tirándoles  dos   ó   tres 


Lucí®  (persiguiendo   á 

platos.) 

'         ¡Tomar,  sinvergüenzas,  cafres! 
Patro         ¡Déjalos,  Lucio! 
Lucio  ¡No  quiero! 

(e1  Vencejo  se  ríe  con  insolencia.) 

¿Por  qué  te  ríes,  estúpido? 
Venc.  Si  no  soy  yo,  son  los  nervios. 

ToM.  ¡Cámara,  vaya  unas  palgasl 

Pel.  ¡a  Dios  le  va  á  arder  el  pelo! 

Patro         ¡Lucio! 
Lucio  ¡No  me  da  la  gana! 

¿Te  parece  á  ti  que  puedo 
•  tolerar  que  ¡á  tí!  te  saquen 

bazofia  por  alimento? 

¡A  tí,  mi  reina,  mi  gloria! 

¡A  tí,  que  tienes  derecho 

á  comer  de  lo  que  comen 


--   ol  — 

los  angelitos  del  cielol 
¿Livianos  á  tíV  ¡Livianos! 

(^Tira  otro  plato  á  Vencejo  al  oir  que  éste  se  ríe  nuera- 
mente.) 

Patro  ¡Pero  mira  que  me  muero 

de  necesidaz! 
Lucio  ¡Pues  muérete 

antes  de  que  comas  eso! 
Patro         (¡Dios,  qué  carázter!) 
Venc.  ¡Ya  escampa! 

Lucio  (¡Se  entregará!  ¡Ya  lo  creo!) 

Patro  (¿Por  qué  mientras  más  me  irrita, 

sin  querer  me  voy  sintiendo 

más  suya?) 

(Se  ríe  de  nuevo  Vencejo.) 

Pel.  ¡Cállate! 

ToM.  ¡Mira 

que  te  va  á  zumbar  el  cuerpo! 

Lucio  ¿Pero  ese  imbécil?...  (Yendo  hacia  ios  criados.) 

¡Afuera, 
canallas! 
Pel.  ¡Corre,  Vencejo! 

(Vanse  los  criados  despavoridos.) 


ESCENA  XX 

LUCIO  y  PATRO,  en  el  cenador 

Patro  ¡Lucio! 

Lucio  ¿Qué? 

Patro  ¿Qué?  ¡Que  me  matas! 

Lucio  ¿Matarte  yo?  ¿Yo? 

Patro  ¡Que  quiero 

morirme! 
Lucio  ¿Tan  pronto?  Lloras. 

¿Tú  lloras? 
Patro  ¿Es  que  n'^^  puedo 

tampoco  llorar? 
Lucio  Escucha 

un  instante,  y  expliquémonos; 

porque  yo,  Patro... 
Patro  ¡No  sigas! 

Lucio  ¡Porque  yo,  Patro,  te  quiero! 
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Patro 


Lucio 
Patrc 


Lucio 
Patro 
Lucio 


Patro 
Lucio 
Patro 
Lucio 


¡Me  quieres  y  no  me  dejas 
ni  un  minuto  de  sosiego  1 
¡Me  quieres  y  has  convertido 
ya  mi  vida  en  un  infierno! 
Oye,  Patro. 

¡Vaya  un  modo 
de  querer!  ¡Vaya  un  aprecio! 
Eso  de  echar  por  la  boca 
rabia,  síq  venir  á  cuento, 
y  saHr  con  cien  ofensas 
por  cá  palabra  de  afezto; 
eso  de  amargar  mi  vida, 
como  tú  lo  estas  haciendo; 
eso  de  hablar  siempre  en  fiera 
y  dominar  por  el  genio, 
no  es  dizno  de  una  persona 
racional,  ni  que  tié  de  esto. 

(señalando  al  corazón.) 

¿Sí,  Patro? 

¡Sí! 

Pues  haz  cuenta 
de  que  te  has  visto  al  espejo, 
¡y  veste  aplicando  todo 
lo  que  me  has  ido  diciendo! 
¿Estás  hablando  de  veras? 
¡No,  de  broma...  pero  en  serio! 
(¡Es  que  me  puede!) 

Figúrate, 
siquiera  por  un  momento, 
que  al  fin  me  escuchas  con  calma, 
¡así!  con  los  ojos  puestos 
aquí  en  los  míos,  pa  verme 
el  alma  entera  por  ellos; 
y  que  yo  te  digo:  ¡Mira 
que  ya  es  hora  de  que  hablemos 
sin  arrebatos  de  cólera 
y  sin  ataques  de  nervios! 
¿Cómo  no  revolvería 
por  tí,  la  tierra  y  el  cielo, 
si  por  encontrarnos  juntos 
los  dos  en  este  momento, 
por  lograr  que  te  avergüencen 
en  mí  tus  propios  defectos, 
y  por  llegar  hasta  el  fondo 
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de  tu  natural,  que  es  bueno, 
he  sufrido  tus  insultos 
y  me  he  guardao  tus  desprecios, 
¡para  despertarte  el  alma 
que  tiés  dormida  ahí  adentro! 

Patro         Mira,  Lucio,  que  ya  voy 

creyéndote,  ¡y  no  me  atrevo! 

Lucio  Es  que  principias  á  verme 

sin  inquinia,  sin  veneno, 
comprendiéndome,  mirándome; 
¡así! 

Patro  ¡Que  te  voy  creyendo! 

Lucio  ¿Lo  dudas,  mi  vida?  ¡Dímelo! 

¡Patro! 

Patro  ¡Lucio! 

Lucio  ¿Qué? 

Patro  iTe  creo! 


ESCENA  XXI 

dichos,  gurriato  que  entra  r^or  la  puerta  del  fondo.  PRIMOROSA 
que  viene  acechando  á  Gurriato 

GuR.  ¡Como  que  iba  yo  á  dejarle! 

Esto  debe  andar  muy  serio. 
¿Y  qué  va  á  hacer  ese  pobre 
sin  mí? 

PrIM.  (En  jarras.) 

¿No  lo  dije? 

Lucio  (a  Patro.)  ¡Ciclo! 

¡No  me  mires  de  ese  modo! 
Patro         ¿Por  qué? 
Lucio  ¡Porque  no  te  creo! 

PrIM.  (Entrando  en    el   jardín    y  dando  una    palmada  en  el 

hombro  á  Gurriato.) 

¡Sinvergonzón! 
GuR.  (volviéndose.)      ¡Primorosa! 

¿A  qué  vienes? 
Pri.m.  ¿Que  á  qué  vengo? 

¡A  decirte  cuántas  son 

tres  y  dos! 
GuR.  ¡Anda!  ¿Y  pa  eso 

te  has  dao  esta  caminata? 

¡Cinco! 
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Prim. 

(Fuera  de  sí.) 

¿Sí?  ¡Mis  cinco  dedos! 

GUR. 

¡Ay,  qué  gracia!  ¡También  esta 

se  atufa!  ¡Pues  señor,  bueno! 

Prim. 

Di  tú,  ¿qué  es  lo  que  te  se  ha 

perdido  por  aquí  dentro? 

GuR, 

¡A  mí  nada! 

Prim. 

¡La  vergüenza! 

GuR. 

¡No  pué  ser!  ¡Si  no  la  tengo!      • 

Prim. 

¿Es  que  por  seguir  á  ese  hombre, 

igual  que  la  sombra  al  cuerpo, 

y  no  dejarle  un  menuto... 

ni  aun  en  los  aztos  más  serios, 

me  vas  á  estar  despreciando 

como  si  yo  fuera  un  cero 

á  la  izquierda?  ¡No  lo  pienses! 

GuR. 

¿Despreciarte? 

Prim. 

¡Sí,  desprecio! 

Gqr. 

Pero,  ¿y  la  amistad  del  hombre? 

Prim. 

¿La  amistad?  ¡Yó  soy  primero! 

Lucio 

(a  Patro.) 

¡Calla! 

GUR. 

¡Pero,  flor  de  un  día! 

Prim. 

¡Que  no  me  toques! 

Patro 

(a  Lucio.)                  ¡Silencio! 

Prim. 

¡Echa  pa  alante! 

GUR. 

¡Tampoco! 

Prim 

¡Vamos,  arza! 

GuR. 

¡¡Que  no  quiero!! 

Prim. 

¿Sales,  ó  te  doy? 

GuR. 

¡Miá,  niña. 

que  hay  diferencia  de  sesos, 

y  que  se  me  están  llenando 

ya  las-  narices  de  viento! 

Prim 

¡Vago! 

GuR. 

¡Miá  que  cobras! 

Prim. 

¡Golfo! 

GuR. 

¡Miá  que  me  bailan  los  nervios! 

Mel. 

(Dentro.) 

¡Por  aquí! 

Prim. 

¡Pingo! 

Gur. 

¿Sí?  ¡Vaya!...  (Yendo  hacia  ella.) 

Lucio 

¿Esas  voces? 

Prim 

(Huyendo  de  Gurriato.)  ¡Ay! 
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Mel.  (Dentro.)  ¡Adentro, 

que  me  la  mata! 
Lucio  (saliendo.)  ¿Q^é  ocm-re? 

PaTRO  (ídem.) 

¿Qué  es  esto? 
GuR.  (Viéndolos.)       Pero  ¿qué  es  esto? 


ESCENA   ULTIMA 

DICHOS,  SEÑA  MELANIA,  SEÑOR  COLAS 


Lucio 

¡Seña  Melania! 

Mel. 

(Entrando.)          ¡Y  querían 

algunos  que  no  viniéramos! 

Colas 
Mel. 

j  ¡Patro! 

Mel. 

¿Dónde  estás? 

Lucio 

Aquí. 

¡En  mis  brazos! 

Patro 

¡Madre! 

Prim  . 

^  (a  Gurriato  que  trata  de  escabullirse.) 

¡Quieto! 

GuR. 

¡Ay,  su  mamá! 

Mel. 

(a  Lucio.)          Di,  mal  hombre, 

¿qué  es  lo  que  estabas  haciendo 

con  ella? 

Lucio 

¡Dilo  tú,  gloria! 

Patro 

Madre... 

Mel 

(a   Lucio.) 

¿Vas  á  darme  el  queso 

otra  vez?  (a  Colás,  que  quiere  contenerla.) 

¡Quita,  bragazas! 

Prim  . 

(a  Gurriato  ) 

¡Voy  á  arrancarte  el  pellejo 

á  tiritas! 

Mel. 

(a  Colas.) 

¡Que  me  dejes!* 

Patro 

(a  Melania  y  Primorosa.)             * 

¡Basta!  ¡Basta! 

Mel. 
Prim  . 

I                         ¿Qué? 

Patro 

¡Silencio! 

Oye  tú,  y  oiga  usté,  madre. 

Mel. 
Patro 


GuR, 

Colas 

Lucio 

Patro 

Lucio 

Colas 

Gür. 

Patro 
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¿Qué? 

¡Por  estas  que  le  quierol 
¡Que  nos  hemos  comprendido! 
¡¡Que  esto  ya  no  tié  remedio!! 

(a  Primorosa.) 

Y  tú,  si  quieres  que  el  hombre 
te  trate  con  más  respeto, 
cálmate,  vuelve  á  ser  dócil' 

y  mírate  en  este  ejemplo: 
camélale  con  chirumen, 
llévatelo  á  tu  terreno 
con  humildaz,  con  dulzura, 
con  querer,  que  es  lo  derecho. 
¡Ya  ves  de  qué  me  ha  servido 
ser  bravia  y  tener  genio! 

(a  Primorosa.) 

¡Oye»  y  que  no  te  se  olvide! 

(a  Melania.) 

¡Eso  es  discurrir  con  seso! 
¡Así  se  expresa  quien  tiene 
corazón  y  entendimiento! 
¡Lo  dicho  está  dicho! 

[  ¡Mucho! 

¡¡Y  conste  que  lo  sostengo!! 

(ai  público.) 

Y  aquí  concluye  el  saínete. 
¡Perdón  para  sus  defectos!  (Música.) 


TELÓN 


Esta  obra  ha  sido  puesta  en  escena  con  extraordina- 
rio acierto,  y  ha  obtenido  una  interpretación  verdade- 
ramente admirable. 

La  prensa  y  el  público  han  prodigado  sus  elogios, 
con  estricta  justicia,  en  honor  de  los  artistas  inteligentí- 
simos, encargados  de  los  principales  papeles,  (dando  á 
cada  cual  lo  suyo)  y  á  estas  alabanzas  nos  asociamos 
públicamente,  reiterando  á  todos  aquellos  el  testimonio 
más  sincero  y  más  expresivo  de  nuestra  profunda  é 
inolvidable  gratitud. 

También  ha  sido  notable,  y  nos  complacemos  igual- 
mente en  consignarlo  así,  el  trabajo  de  los  artistas  que 
han  desempeñado  los  demás  papeles,  y  que  han  contri- 
buido no  poco,  sin  duda  alguna,  al  éxito  de  la  obra. 

J.  L.  S. 

C.  F.  S. 
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